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  CAPÍTULO PRIMERO


  Después de cuarenta minutos de visitar diversos despachos, presentar sus credenciales y cruzar doce controles, John Skawa recibió la indicación, además de otra tarjeta de color azul, de tomar determinado ascensor y bajar al sótano número cinco.


  Skawa lo abordó y sujetó la puerta para que una capitana de ceño fruncido pero muy bonita, rubia y, pese a todo, de cara angelical, entrase también.


  —¿Piso? —preguntó con la mano cerca de los botones.


  Ella levantó levemente la cabeza, sus cortos cabellos rubios se agitaron, le miró fijamente a la cara, luego a la placa prendida de la solapa de la chaqueta, y dijo secamente:


  —Menos cinco.


  El hombre apretó el botón y se reclinó contra la pared de la cabina, y comenzó un examen detenido de la figura de la capitana.


  Pese a su uniforme podía apreciarse rápidamente que poseía un cuerpo casi perfecto. Skawa sonrió ligeramente. Lástima, pensó, que tuviera aquella actitud ceñuda. De todas formas, sus labios, sensuales, anulaban el gesto poco amistoso.


  Suspiró y llegó a la conclusión que algunas personas se contagian del ambiente donde trabajan. Quizá la chica podía ser más alegre si estuviera, por ejemplo, en una tienda de modas, vendiendo trajes de baño de una sola pieza, e incluso detrás de un mostrador ofreciendo perfumes de París a las encopetadas damas de Nueva York.


  La capitana había estado rehuyendo el encuentro con los ojos de Skawa, pero por un momento giró la cabeza y descubrió en el hombre su pretensión inútil de querer desnudarla con la vista.


  Por un momento pensó Skawa que ella iba a decirle algo, evidentemente con tono ofendido; pero entonces el ascensor se detuvo y la puerta se deslizó hacia un lado.


  La capitana salió diligentemente, con el mentón adelantado y el paso muy rápido, echando a andar por el pasillo amplio y fuertemente iluminado con infinidad de tubos de neón.


  John Skawa la siguió con tranquilidad, recreándose en su movimiento de caderas, en el cimbreo de los hombros. «Si sonriera de vez en cuando —meditó—, le propondría que cenase conmigo esta noche. Apostaría lo que fuera a que su ropa interior debe ser delicada, y posiblemente no es adicta a usar sujetador.»


  Tuvo que apartar su atención de la muchacha y mirar los letreros indicadores de las paredes. Al otro lado del pasillo había un control, con sus clásicos soldados armados hasta los dientes y serios y rígidos como estatuas. La capitana mostró algo y cruzó la puerta.


  Skawa se detuvo ante el soldado, que le miraba con ojos de perro desde debajo de su casco de acero con las grandes letras en negro de la policía militar.


  —John Skawa —dijo presentándose, al mismo tiempo que levantaba con el pulgar su tarjeta plastificada—. Tengo una cita con el mayor Michael Kinley.


  El soldado se inclinó para ver mejor la tarjeta y la fotografía grabada en ella. Su compañero, un pelirrojo con cara de bobalicón, acercó a Skawa un aparato con el que recorrió todo el cuerpo del visitante.


  Aparentemente, los soldados se hicieron a un lado y el ojos de perro se limitó a mover un brazo para invitar a Skawa a pasar.


  Skawa resopló cuando hubo caminado unos pasos y mentalmente se deseó no tener que volver a visitar el Pentágono en mucho tiempo. Le fastidiaba todo aquello, la sensación de vigilancia que pesaba sobre su cabeza, tal vez por el conocimiento que tenía de la existencia de múltiples cámaras de televisión que le seguían a todas partes.


  El pasillo estaba ahora flanqueado por puertas pintadas de color crema. En cada una había un número y un par de letras. Skawa las fue leyendo y se detuvo cuando alcanzó la que debía cruzar.


  Llamó con los nudillos, rechazando despectivamente el timbre, y notó el acero donde pensó había madera.


  Una voz grave le contestó desde el otro lado, a través de un comunicador:


  —Adelante.


  Skawa apretó el picaporte y entró.


  —Soy John Skawa...


  La habitación estaba en penumbras. Una pequeña lámpara permanecía encendida sobre una mesita en un rincón, de luz pobre y rojiza.


  —Lo sé; me han anunciado su llegada, señor Skawa.


  —¿Mayor Kinley?


  —Soy yo. Siéntese después de cerrar la puerta.


  Una sombra se movió delante de la luz roja y el mayor se inclinó sobre la mesa. Después de unos segundos, Skawa, algo acostumbrado a las tinieblas, distinguió un proyector de diapositivas que apuntaba a una pantalla blanca.


  —Un momento, señor Skawa. Cuando me anunciaron que estaba aquí me dispuse a prepararlo todo. No me gusta perder el tiempo.


  —A mí tampoco, mayor —silabeó Skawa. Por el rabillo del ojo intentó averiguar quién era la otra persona que apenas se movía detrás de él y delante de la luz escarlata.


  Kinley encendió el proyector y la pantalla blanca se inundó de resplandor. Entró la primera positiva y el militar dijo:


  —Vea esto con atención.


  —Lo hago. ¿Qué es?


  Skawa veía un triángulo cuyo vértice estaba roto por un arco. La fotografía era en color y tenía aspecto de una piedra muy oscura, granito o metal, bronce tal vez.


  La imagen se movió y otra ocupó su lugar. Por un breve instante, Skawa pensó que era la misma. Se trataba de otra. En la primera había observado unas líneas y curvas que se extendían por la parte central del triángulo, a media altura de la base y el arco.


  —¿Qué me dice ahora, señor Skawa? —preguntó el mayor con un ligero tono de ironía.


  —Es casi igual a la anterior, pero los trozos son diferentes.


  Hubo un momento de silencio.


  —Es usted observador —admitió Kinley—. Veamos la tercera.


  En la pantalla surgió otra figura semejante, y en esta ocasión Skawa apenas tuvo dificultad en comprender que también era distinta gracias a sus dibujos.


  —¿Quedan más, señor? —preguntó Skawa.


  —Son tres. ¿Qué le parecen?


  —No me entusiasma la arqueología.


  —¿Por qué supone que son objetos muy antiguos?


  —No lo sé exactamente; lo he pensado, sin más.


  —Son antiguos, muy antiguos —admitió el mayor—. Hemos calculado que unos cinco mil años.


  —El señor Van Moern me ordenó que viniera a verle, mayor. Usted iba a confiarme un trabajo.


  —Eso es lo que estoy haciendo, señor Skawa.


  —¿Mostrándome unas diapositivas de objetos arqueológicos? —preguntó con burla, volviendo a mirar hacia atrás y descubriendo que la otra persona que se hallaba en la habitación era una mujer.


  El mayor Kinley se acercó a la luz proyectada en la pantalla y por un momento su rostro pudo ser estudiado por Skawa. Era un hombre alto y delgado, al que parecía quedarle grande el uniforme.


  —Soy sincero, señor Skawa; me agrada ir directamente al asunto. No me gustó cuando mis superiores me comunicaron que la agencia de Van Moern iba a colaborar con nosotros.


  —¿Por qué no llamaron a la CIA? Tengo entendido que son eficaces. El gobierno se hubiera ahorrado unos dólares.


  —Tampoco me gustan sus agentes. Yo hubiera elegido a alguien de mi departamento, pero no pude convencer a mis superiores.


  —¿Qué razones tienen ellos?


  —Lo comprenderá más adelante. Todavía tengo que mostrarle algo más.


  Un cambio de imagen y en la pantalla aparecieron dos objetos unidos por los lados. El mayor explicó:


  —Como puede ver, encajan. Observe ahora.


  La siguiente diapositiva empezó a interesar a Skawa. Ahora estaban los tres triángulos, los tres unidos por los lados. Evidentemente faltaba uno para que formaran un cuadrado perfecto.


  —¿Es casualidad o forman un conjunto desde su origen? —preguntó Skawa.


  —Se pensó en la casualidad hace medio siglo.


  —¿Hace medio siglo que fueron hallados?


  —Sí. Pertenecen al gobierno desde entonces. Antes de la Segunda Guerra Mundial fueron investigados y creo que estaban a punto de encontrar la respuesta cuando el ataque japonés a Pearl Harbour disipó el equipo científico que se ocupaba del caso. Durante todo este tiempo han permanecido escondidos, hasta que hace unos meses fueron sacados otra vez a la luz.


  —¿Por qué motivo?


  —Tenga paciencia, señor Skawa. ¿Sabe qué son esas líneas?


  —Diría ahora que están juntos que es una escritura.


  —Exacto. Una escritura mucho más antigua que el sánscrito, que todas las conocidas.


  —Tal vez se trate sólo de dibujos caprichosos.


  —Nada de eso. Es un mensaje grabado a lo largo de una plancha de metal, cuadrada y con agujero circular en su centro, que debió ser cortada en cuatro trozos a lo largo de sus ángulos. Durante tres años, con la ayuda de computadoras, nuestros expertos han intentado descifrarlo. Finalmente emitieron un informe donde decían que si dispusieran de la cuarta sección podrían conseguirlo.


  —¿Es que no la tienen?


  —No. Pero sabemos cómo obtenerla.


  —Ya. Me figuro que ahora entro yo en el asunto.


  —Así es.


  —¿Quieren que la robe?


  —No es la palabra correcta. Quien la posee en la actualidad no se consideraría robado si nos la entregara. —Hubo un silencio—. Señor Skawa, antes quiero que me diga si está dispuesto a emprender esta misión. ¿Debo advertirle que será peligrosa?


  Skawa entornó los ojos, fijándose en la imagen de la pantalla. Respondió:


  —Van Moern me ha dicho que su departamento, mayor, está dispuesto a pagar la tarifa.


  —Lo está. Me parece excesivamente alta, pero acato la decisión de mis superiores.


  —Estoy convencido de que usted es un hombre disciplinado —sonrió Skawa—. De acuerdo. Sea lo que sea, mi respuesta es afirmativa. Puede seguir contándome el resto.


  —¿Ha trabajado antes para el gobierno?


  —Me resulta imposible responder que no. Estuve en Vietnam —replicó Skawa con acritud.


  —Eso no debió ser un trabajo.


  —Tiene razón, mayor. Merece otro nombre, pero prefiero callármelo.


  Se escuchó una risa corta en las sombras. Al mayor debió hacerle gracia la contestación de Skawa.


  —¿Pacifista?


  —Repito que prefiero reservarme mis comentarios respecto a esa guerra, mayor.


  —Es que no concibo que usted trabaje para Van Moern siendo contrario a los motivos que nos llevaron a luchar en el sureste asiático.


  —Tengo que comer todos los días, y para eso he de llevar a cabo los trabajos que me encomiendan los clientes de Van Moern, aunque no me gusten.


  —Skawa, si no fuera porque tengo las mejores referencias suyas, le pediría ahora mismo que se marchara. No me gusta su actitud.


  —Puede hacerlo —respondió Skawa encogiéndose de hombros—. Incluso me agradaría. Cuando Van Moern me dijo que debía venir aquí se me revolvió el estómago.


  Sonó un carraspeo en las sombras.


  —Está bien. Sigamos adelante. Capitana, puede encender la luz. Me gusta mirar a los ojos de la gente cuando le hablo.


  Skawa se volvió tan pronto las luces se encendieron y le hicieron parpadear. No pudo por menos que sonreír a la mujer que todo el rato había permanecido detrás de él. Era la misma que bajara en el ascensor.


  —Hola —dijo sonriéndole.


  —¿Se conocen? —preguntó el mayor.


  —Sólo de vista, señor —respondió la mujer—. Hace unos minutos vi al señor Skawa.


  El mayor había tenido la cabeza baja mientras recogía las diapositivas. Al levantarla y mirar a Skawa, su rostro palideció y sus manos se agitaron nerviosas.


  Desde su asiento, Skawa sonrió mostrando una doble fila de dientes muy blancos que contrastaban con el color oscuro de su piel.


  —¿Sorprendido? —inquirió intentando ser divertido, pero dentro de su ser algo se revolvía furiosamente porque podía comprender con facilidad que el mayor no consideraba agradable descubrir que el hombre con quien había estado hablando era negro.


  —Debe presentarme a la oficial, mayor Kinley —silabeó Skawa.


  —Capitana Sheila Parker —dijo ella.


  Le tendió la mano y Skawa se la apretó ligeramente. Luego se quedó mirando con desafío al mayor, sin esperar que éste le saludara de la misma forma que lo había hecho la mujer.


  El militar se irguió, recompuso su guerrera y, después de guardar la caja con las diapositivas dentro de su mesa de trabajo, dijo:


  —Debo admitir que el señor Van Moern consideró todos los detalles, señor Skawa, al elegirle. También habla español, ¿no? Creo que con marcado acento centroamericano.


  —Sí.


  La capitana tomó unos documentos de la mesa y leyó:


  —Vamos a vernos a menudo, señor Skawa. ¿Se llama John?


  —Puede llamarme Jack.


  Ella sonrió ligeramente.


  —Gracias.


  Kinley tosió discretamente, se sentó, cruzó los dedos y dijo:


  —La capitana Parker viajará con usted.


  —¿Adónde? Todavía no me han dicho nada.


  —Lo siento. Creo que debemos darle ahora todas las explicaciones y detalles. ¿Fuma, Jack? —preguntó el mayor ofreciéndole un paquete de cigarrillos.


  Skawa tomó uno, y cuando se lo hubo colocado entre los labios, dijo lentamente:


  —Llámeme John, señor Kinley. O mejor, señor Skawa.


  CAPÍTULO II


  Skawa llenó dos vasos con bourbon y entregó uno al hombre maduro que estaba sentado frente a él con las piernas cruzadas.


  —Gracias —dijo Van Moern. Era corpulento y su cabello totalmente canoso y abundante le confería una respetabilidad fuera de lo normal.


  Skawa bebió un trago y miró a su jefe, sonriendo en su interior. A veces se decía que Van Moern tenía más aspecto de pastor presbiteriano que dueño de una agencia de detectives que frecuentemente vulneraba las leyes.


  —Celebro que no mandaras al diablo al mayor Kinley —dijo Van Moern chasqueando la lengua con evidente deleite—. Excelente bourbon.


  —Es un racista.


  —Lo sabía.


  —Y sin embargo me enviaste. ¿Por qué?


  —En la relación de características que debía poseer mi agente existían muchas exigencias, en realidad la mayoría, que me obligaron a elegirte a ti.


  —¿Porque gran parte de la población de Atagua es mestiza y de color?


  —Entre otras cosas, sí. Además, estuviste en ese pequeño país centroamericano y lo conoces bien.


  —Fue antes de conocerte, viejo chivo.


  —Lo sé. En esa época te dio por ayudar las causas perdidas protagonizadas por los débiles e idealistas, ¿no?


  —Exacto. Hace cinco años la represión del dictador de Atagua, el general Francisco Guzmán, era terrible.


  —¿Por qué saliste de allí? Eso es algo que nunca comprendí. Lo hiciste cuando los rebeldes, bajo el mando de Emilio Gómez, ahora el presidente electo, estaban a las puertas de la victoria, que lograron unos meses más tarde.


  —Aborrezco las guerras cuando acaban. Pensé entonces que los vencedores, los hasta entonces oprimidos, podían acabar convirtiéndose en los nuevos opresores del pueblo. Eso ocurre a menudo.


  —No creo que sucediera así, al menos de forma tan radical.


  Skawa negó con la cabeza, evidentemente satisfecho.


  —No. Emilio Gómez metió en cintura a los sedientos de sangre, a los partidarios de los fusilamientos masivos de cuantos partidarios del general Guzmán cayeron en sus manos. Evitó una masacre, aunque no se sintió capaz de suprimir algunos juicios populares y las posteriores ejecuciones de un par de docenas de auténticos asesinos. Indultó a la tropa del caído dictador, incluso. Digamos que hizo una auténtica revolución.


  —¿De veras no te apetece volver a Atagua, aunque sólo sea para saludar a tu viejo amigo Emilio Gómez?


  —Oh, vamos. Sabes que no podré verle. Si Gómez averigua que ahora trabajo para Washington me escupirá a la cara, e incluso me patearía con gusto si averigua que voy allí para robarles algo. Van Moern, dime, ¿por qué aceptaste colaborar con el Pentágono?


  El hombre de cabellos blancos dejó el vaso casi vacío, cruzó los dedos y su gesto se ensombreció.


  —No me quedaba otra alternativa, Jack. Me presionaron. Tienen muchos informes respecto a mi agencia de investigadores.


  El semblante de Skawa reflejó su preocupación.


  —¿Chantaje? —preguntó.


  —Algo parecido. Me amenazaron con informar al FBI de ciertos casos que cumplimos con escasa ortodoxia, ya sabes a cuáles me refiero. Un par de ellos los protagonizaste tú.


  Skawa intentó hacer memoria a cuáles misiones se refería su jefe. Contó hasta ocho en las que se usaron medios que vulneraban la ley, aunque quienes padecieron la dureza de su acción merecían cien veces la muerte. Se dio por vencido y no siguió devanándose los sesos en algo que en realidad carecía ya de importancia.


  —Te juro que si hubiera podido no te habría pedido esto, Jack.


  —Te creo, viejo amigo —sonrió—. Bueno, no tengo otro remedio que obedecerte —agitó la botella de bourbon—. Me gusta lo bueno, lo de calidad. Y eso cuesta dinero, que sólo tú puedes proporcionarme —su mirada se endureció—. Hace mucho tiempo juré que no volvería a los barrios donde nací.


  —Hablemos de otras cosas.


  —Sí, es mejor.


  Van Moern arrugó el ceño.


  —No comprendo por qué esa chica, la capitana Parker, debe acompañarte.


  —Yo tampoco. Será como llevarla desnuda a todas partes, atraerá demasiadas miradas. Muy rubia y muy bonita —Skawa se encogió de hombros—. Pero es una imposición del mayor.


  Van Moern miró su reloj.


  —No debe tardar mucho ya. Debo irme, Jack.


  En aquel momento sonó el timbre de la puerta.


  —Demasiado puntual —suspiró Skawa—. No será muy femenina en la cama. Las mujeres puntuales suelen ser frías.


  —Tú sabes cómo tratarlas —rio Van Moern levantándose. Tomó su sombrero y estrechó la mano del hombre de color.


  —¿Recuerdas dónde está la otra puerta? —preguntó Skawa. Van Moern asintió y añadió—: No debe verte.


  —¿Para qué viene?


  —Dice que quiere concretar conmigo algunos detalles antes de partir mañana hacia Atagua.


  Van Moern hizo un gesto de saludo y salió del salón por una puerta lateral. Skawa esperó hasta que su jefe estuviera en el pasillo. Entonces se dirigió a la puerta y la abrió. Antes de terminar de hacerlo empezó diciendo:


  —Lamento haberla hecho esperar, señorita Parker... —se calló sorprendido al levantar la mirada y dirigirla a los ojos de la chica.


  Tenía delante a una mujer de pelo negro y tez algo morena, como si hubiera tomado mucho sol. Una segunda inspección le convenció de que era Sheila Parker con el cabello teñido o una peluca. Además, no vestía su uniforme, sino un conjunto de punto que se ceñía a su cuerpo muy provocativamente.


  —Pase —dijo Skawa deglutiendo y echándose a un lado.


  Ella caminó ante él con una leve sonrisa flotándole en los labios. Miró el salón y eligió el mismo asiento que había estado utilizando Van Moern. Desde allí echó una mirada divertida a Skawa.


  —¿He interrumpido algo agradable para usted, señor Skawa?


  —Para usted soy Jack, preciosa. ¿Por qué teme haber sido inoportuna?


  —Este asiento aún está caliente.


  —Es cierto. Quien lo ocupaba se marchó hace poco.


  Skawa se movió, ligeramente. La chica no parecía tonta, se dijo. Le ofreció una copa y ella aceptó vino blanco.


  —¿Todo está listo para partir mañana, Sheila?


  Ella abrió su bolso y sacó un sobre, del cual extrajo unos documentos.


  —Tenga, Jack. Este es su nuevo pasaporte. Se llamará John Illinois. Hizo una pausa—. Yo seré su mujer y conservaré mi nombre.


  —¿Quiere decir mi esposa?


  —Sí. Para no llamar demasiado la atención me he cambiado el aspecto. Una rubia destacaría demasiado, ¿no?


  —Sigue estando muy bonita —sonrió Skawa.


  Sheila hizo como si no hubiera oído el cumplido, pero Skawa supo por el ligero brillo intermitente en los ojos de ella que sí.


  —¿Qué seremos además de matrimonio feliz?


  —Simpatizantes del régimen democrático de Gómez que visitará Atagua con la intención de promover una cooperativa bananera.


  —¿En las propiedades nacionalizadas por el gobierno de Atagua a la National Fruits?


  —Sí. En realidad seremos portadores de un vasto plan para reactivar la industria nacional. Visitaremos la zona antes de entrevistarnos con el presidente Gómez.


  Skawa frunció el ceño.


  —Eso sería peligroso. Gómez me conoce.


  —Eso diremos, pero antes de que vayamos a la capital, San Hipólito, nuestra misión estará terminada y saldremos rápidamente del país.


  —Cuánto tiempo estaremos en Atagua?


  —El menos posible.


  —Aún ignoro a qué parte del país iremos.


  —Se lo diré cuando aterricemos en el aeropuerto de San Hipólito. Alquilaremos un coche todo terreno y una vez en la selva lo sabrá.


  —No me gusta desconocer tantas cosas —se lamentó Skawa.


  —Son exigencias del mayor.


  —¿Por qué debe venir usted conmigo, Sheila? —se apresuró a aclarar ante el incipiente gesto de desagrado de la chica—. Le garantizo que me agrada mucho y su compañía me será eficaz, pero para sacar de Atagua un objeto sigo preguntándome si no pasaría yo solo más desapercibido.


  —Le haré una confidencia, Jack. Kinley quería ir personalmente a Atagua, pero sus superiores le hicieron desistir de su pretensión porque actualmente en ese país centroamericano sus dirigentes recelan de todo cuanto huele a estadounidense. ¿Sabía que el general Guzmán ha vuelto a las andadas y hace pocos días cruzó la frontera con un grupo de mercenarios y se encuentra escondido en las montañas?


  Skawa negó con la cabeza tener semejante noticia.


  —Le suponía refugiado en el Paraguay —enarcó una ceja—. Ningún periódico ha dicho nada al respecto.


  —Sólo lo sabe el Pentágono fuera de Atagua. Por el momento, Guzmán no quiere pregonar nada. Quizá confía en que sus viejos partidarios se le unan antes de formar una gran fuerza que luche contra el gobierno de Gómez.


  —¿Sabe Gómez que su viejo enemigo ha vuelto?


  —Sí, desde luego. Los aeropuertos y puestos fronterizos han sido reforzados, pero procurando que el pueblo no sepa todavía lo que ocurre en esos montes cercanos a la selva.


  —No será un lugar tranquilo para transitar. Nosotros, al parecer, tenemos que ir por allí, ¿no?


  —Sí. ¿Tiene miedo?


  Skawa encendió con lentitud un cigarrillo.


  —No puedo ocultarle que luché contra la guardia nacional de Guzmán cuando él era presidente vitalicio de Atagua, Sheila.


  —Lo sé. Creo conocer bastante de su vida, Jack.


  —Lo imaginaba. Kinley le habrá proporcionado un extenso historial mío. Pues bien, en ese caso sabrá que Guzmán no me da miedo, pero considero la situación peligrosa para los campesinos de Atagua. Si no se le unen a la guerrilla los asesinará.


  —¿Lo mismo que hizo Guzmán?


  Skawa se mordió los labios.


  —Usted no estuvo allí, no sabe lo que dice. Los campesinos corrían para luchar al lado de Gómez; tenía que rechazarlos porque carecía de armas para tantos como pretendían combatir a su lado. Aunque para usted le suene a antiamericano, le juro que lo mejor que podía ocurrirle a Atagua fue la victoria de Gómez.


  —¿Pese a que Gómez expulsó a los dirigentes de las compañías americanas y las expropió sin indemnización alguna?


  Skawa soltó una carcajada.


  —Tuvieron la suerte esos sinvergüenzas de que les dejara salir con vida, incluso con sus equipajes. Gómez fue demasiado generoso con ellos. Estuvieron demasiados años robando, saqueando la nación.


  —Dejemos esto, Jack. Tal vez tenga razón. Yo no estuve en Atagua.


  —Oh, la comprendo. Usted apenas ve más allá del criterio de sus jefes.


  —No me crea tan impersonal —miró a Skawa ladeando la cabeza—. A veces me pregunto si el mayor Kinley hizo bien al aceptarle.


  —¿Por qué?


  —Usted se figura que es Robin Hood o el conde de Montecristo. Es curioso ver una especie de quijote trabajando para Van Moern.


  —Gajes de la vida, preciosa. ¿Otra copa?


  —No, gracias.


  Skawa sí se sirvió algo más de bourbon.


  —Quite de su linda cabecita esos temores, Sheila. Ante todo sé cumplir con mi trabajo. Si Van Moern me ha dicho que debo ponerme bajo sus órdenes, ir en busca de un trasto viejo a Atagua y traerlo a los Estados Unidos, además de a usted sana y salva, tenga la seguridad que ni siquiera mi viejo amigo Emilio Gómez me lo impedirá. Y mucho menos, por supuesto, ese general Francisco Guzmán.


  —Pero no lo hará de buena gana.


  El la miró fijamente.


  —Casi ninguno de mis trabajos los hago de buena gana. Eso debe tenerlo presente.


  —Es usted un hombre extraño.


  —Usted también.


  —¿Por qué?


  —No me mira como lo hizo el mayor Kinley.


  —¿A qué se refiere?


  —Él se sorprendió cuando me vio. Creo que le disgustó tener que ver algo con un negro como yo.


  Sheila sonrió.


  —¿Está seguro de que yo no comparto el mismo criterio que el mayor Kinley?


  —Completamente.


  —¿Cómo llegó a esa conclusión?


  —No lo sé con exactitud. Tal vez no descubrí en su mirada ningún gesto que tan acostumbrado estoy a captar en los blancos. Desde pequeño aprendí eso. Es un sexto sentido que poseo.


  Sheila soltó una carcajada.


  —Me tomaré esa otra copa que me ofreció.


  —¿Dónde tiene su equipaje? —preguntó Skawa después de llenarle la copa.


  —En el coche. Lo tengo aparcado en el subterráneo de este edificio.


  —Podría proponerle que pasara aquí la noche. Siento curiosidad por saber si tampoco me he equivocado en mi segunda intuición.


  —¿De qué se trata?


  Skawa se sentó a su lado.


  —En el pasillo del Pentágono usted se mostró indiferente. Creo que no me miró mucho, pero luego, en el despacho de Kinley, leí algo muy halagador en sus ojos.


  —¿Qué leyó?


  —Que le agrado, Sheila.


  —¿Me he enamorado de usted?


  —No ha llegado a tanto. Digamos que por el momento siente un profundo deseo de acostarse conmigo.


  —Es muy poco elegante, Jack.


  —Me gusta ir directamente al asunto cuando me interesa. Y usted me interesa muchísimo.


  Sheila dejó la copa sobre la mesa cercana y se dejó besar por Skawa. El hombre esperó a que ella empezara a corresponderle en las caricias. Entonces se apartó y, sonriendo, dijo:


  —Iré abajo a buscar su equipaje. Mientras tanto...


  —¿Qué puedo hacer mientras?


  —Tómate una ducha. Volveré justo a tiempo para secarte la espalda.


  CAPÍTULO III


  El avión de Aerolíneas Mexicanas aterrizó en el aeropuerto de San Hipólito al mediodía, cuando el sol caía de plano sobre el ardiente cemento.


  Sheila se quejó del calor y John Skawa se limitó a sonreír. Conocía perfectamente el clima caluroso de Atagua.


  Mientras se dirigían al edificio de aduanas, caminando sobre la pista que quemaba debajo de sus pies, Skawa escrutó su alrededor. Vio un par de vehículos blindados al final de la pista, llenos de soldados con uniformes verde oliva.


  En el vestíbulo el calor reinante apenas era mitigado por algunos ventiladores que rotaban chirriantes en el techo. Los aduaneros revisaron detenidamente los pasaportes, los sellaron al final y uno de ellos les deseó:


  —Feliz estancia en Atagua, señores Illinois.


  Skawa supo que era un teniente. Conocía las graduaciones del ejército de Gómez. Se trataba de un mestizo de ojos vivarachos y sonrisa perenne; pequeño y cuidado bigote con las puntas engomadas.


  —¿Tienen reservado alojamiento en la capital? —preguntó el teniente.


  —Todavía no. ¿Supone que tendremos dificultades en encontrar habitaciones?


  —No lo creo. Ahora no vienen muchos turistas. Les deseo que tengan éxito en su trabajo.


  Skawa enarcó una ceja y Sheila se movió algo inquieta.


  —¿Sabe a qué venimos? —preguntó Skawa cautamente, procurando que su sonrisa no delatara la inquietud que le embargaba.


  —Desde luego —el teniente se esforzó en seguir con su actitud jovial, como si temiera espantar a los recién llegados—. No recibimos a muchos estadounidenses desde que Washington recomienda a sus súbditos que no nos visiten, pero cuando se trata de personas como ustedes, cargadas de buena voluntad, nos alegramos. Me llamo Cecilio Benavídez, a sus órdenes.


  El teniente dio la vuelta al mostrador y tendió la mano a Skawa, quien la apretó con fuerza. Luego tomó la de Sheila e hizo un simulacro de besársela.


  —He terminado mi servicio en el aeropuerto, señores —dijo el teniente Benavídez—. Sería un honor para mí llevarles a San Hipólito en mi coche.


  —Es usted muy amable —dijo Skawa, haciendo caso omiso del tirón de mangas que le dio Sheila.


  El teniente ordenó a un soldado que cargara con las maletas y les siguiera.


  Mientras se dirigían al coche, un viejo Ford modelo 1975, explicó:


  —Sabemos que han trabajado en otros países latinoamericanos que al fin lograron sacudirse el yugo de sus dictadores, señores Illinois. Nosotros necesitamos levantar nuestras industrias. Lamento decirles que sus compatriotas practicaron una especie de tierra quemada cuando les ordenamos que se marcharan de las plantaciones.


  —Lo reconocemos —admitió Skawa entrando en el coche después de que lo hiciera Sheila.


  Esperaron a que las maletas fueran colocadas detrás. El teniente susurró unas órdenes al soldado y luego subió a la parte posterior, desde donde dijo al conductor, un cabo de raza negra que se volvió ligeramente para mirarles, sobre todo a la mujer:


  —Al hotel Liberación, cabo.


  Skawa sacó su paquete de cigarrillos y el teniente aceptó uno con evidente agrado.


  —Es una de las cosas buenas que tienen ustedes —dijo encendiéndolo—. Incluso uno se cansa de los cigarros. Señor Illinois, ¿no nota que hemos mejorado bastante las carreteras?


  Skawa tardó unos segundos en responder:


  —Es la primera vez que visito Atagua, teniente.


  —Y confiamos todos que no será la última, señor Illinois —respondió Benavídez sonriendo de oreja a oreja.


  Cuando estuvieron instalados en la habitación número 212 del hotel Liberación, el mejor de San Hipólito, Skawa dijo mirando por el balcón cómo el coche del teniente se alejaba por el fondo de la plaza 15 de Enero.


  —Me tendió una trampa cuando me preguntó por mi opinión respecto al estado de las carreteras.


  Sheila dejó de mirarse a un espejo y preguntó:


  —¿Qué estás pensando?


  —La carretera de San Hipólito al aeropuerto estaba hace unos años en mal estado. ¿Esperaba Benavídez que yo dijera algo que me delatara, que admitiera que no es la primera vez que estoy en Atagua como reza en mi pasaporte?


  Ella puso los brazos en jarra.


  —Cariño, estás dejándote llevar por tu fantasía, por tu deformación profesional —sonrió—. ¿No pudo tratarse de una pregunta tópica, producto de un singular orgullo de un tenientillo?


  —No lo sé. Tal vez. Ojalá sea así. ¿Sabes que estuve esperando que el teniente me invitara al palacio presidencial para que me entrevistara con Emilio Gómez?


  —El presidente está en la provincia del Norte —replicó Sheila—. No volverá hasta dentro de dos días. Si para entonces sigue sintiendo curiosidad por hablar con el hombre que quiere poner en actividad las plantaciones, nosotros estaremos en la selva. Dejaremos un recado a su secretario en el que le diremos que nos sentiremos muy honrados si nos recibe cuando regresemos, ocasión que aprovecharemos para informarle de los resultados de nuestro trabajo de investigación.


  Skawa enarcó una ceja.


  —Y ya sabes que entonces nosotros volaremos de vuelta a los Estados Unidos —añadió Sheila.


  —Aún no me has dicho cómo abandonaremos Atagua.


  —Noto en tu voz una marcada desconfianza.


  Skawa se acercó a la chica y la sujetó por la cintura. Ladeó la cabeza, la miró fijamente a los ojos y dijo con pausa:


  —Anota, cariño. Creo que son dos cosas las que me intrigan. La primera es que no sé cómo se llama el hombre que nos espera en la selva. La segunda es qué medio usaremos para salir.


  La chica le besó en los labios, se separó de él y dijo:


  —Marcel Vinchon es el hombre.


  —¿Un francés?


  —Vive en Atagua desde hace veinte años. Posee una granja en medio de la selva. Los indios le respetan mucho.


  —¿Cómo tiene la piedra?


  —No lo sé. Hace tiempo se puso en contacto con un informador del Pentágono en Ciudad de México, durante el último viaje que realizó fuera de Atagua. Allí dijo que poseía la cuarta piedra y que él no se atrevía a sacarla del país, que si la queríamos debíamos venir a buscarla.


  —¿Marcel la encontró?


  —Eso supongo.


  —¿Dónde?


  —Lo ignoro. Tal vez él nos lo diga cuando le veamos. Yo también tengo curiosidad, cariño —Sheila suspiró—. Estoy necesitando una ducha fría. En mi vida he pasado tanto calor.


  —Espera. Todavía queda algo.


  —Ah, sí. La verdad es que yo no sé cómo saldremos de Atagua.


  —Estás bromeando...


  —No, es cierto. Ya nos lo dirán.


  —¿Quién?


  —Marcel Vinchon.


  Skawa sonrió.


  —Estoy deseando conocer a ese personaje.


  —Pues si nos damos prisa mañana mismo, a primera hora, podemos salir en dirección a la selva. Creo que llegaremos a la granja de Vinchon dentro de dos días. En esta época del año las rutas de la selva están en buenas condiciones. Cuando lleguen las lluvias será imposible transitar por ellas.


  —Mientras te bañas iré a dar una vuelta por ahí. Ella hizo un mohín de disgusto.


  —Me gusta que me frotes la espalda —dijo.


  Skawa, cerca de la puerta, se volvió y dijo:


  —Volveré a buscarte para almorzar.


  —No te alejes demasiado, Jack. ¿No es peligroso? Alguien puede reconocerte.


  Skawa sonrió para tranquilizarla.


  —No tuve muchos amigos cuando estuve aquí, ni en la ciudad. Mis compañeros de lucha vivían en el campo. Además, ha pasado mucho tiempo.


  —De todas formas...


  Skawa le lanzó un beso y cerró la puerta.


  Bajó al vestíbulo. No había mucha gente en el hotel y en recepción adquirió un periódico, que se guardó en el bolsillo de la chaqueta de hilo. El conserje le atendió amablemente y Skawa se lo achacó a que entró acompañado de un oficial del ejército. Pese a la revolución y los cambios profundos efectuados por Gómez en el país los paisanos seguían conservando un respeto casi místico ante un uniforme, se dijo con pesar.


  Cruzó la plaza con rapidez y penetró en las calles estrechas del barrio viejo de la ciudad. Allí corría algo de fresco. Los viandantes eran escasos. Se aproximaba la hora de la comida y, después, de la tradicional siesta.


  Skawa recordó las calles y recovecos del barrio, se orientó y acabó encontrando la vieja taberna donde muchas noches se escondió de las patrullas del general Guzmán y compartió una botella de aguardiente con sus amigos de conspiración.


  Observó la fachada encalada de la taberna. Se llamaba la Patria Chica y su dueño, un gallego burlón, estaba detrás del mostrador de madera, secando unos vasos.


  Antes de apartar la cortina de cáñamo, Skawa se aseguró que el único cliente del local dormía apoyado sobre una mesa de un rincón.


  Se plantó delante de Gregorio, el dueño, y dijo:


  —Hola. Un vaso de ron.


  El gallego dejó de frotar el cristal y alzó los ojos. Bizqueó y el vaso casi se le escapa de entre las manos. Skawa se llevó un dedo a los labios, impidiendo que el grito de Gregorio se produjera y llegase hasta el último rincón del barrio viejo.


  —Pon dos vasos, amigo —sonrió Skawa estrechando la mano gruesa y roja del gallego—. Quiero que bebas conmigo.


  —Viejo bribón de gringo —sonrió Gregorio llenando hasta el borde dos vasos con ron—. ¿Cuándo has llegado?


  —Hace unas horas —miró hacia atrás, al cliente dormido.


  —No le hagas caso. Es Pedro el Cojo. ¿No le recuerdas?


  Skawa bebió un trago. Era un buen ron. Sabía que Gregorio siempre tenía guardada una botella para sus amigos. Asintió. Claro que se acordaba de Pedro el Cojo.


  —La última vez que estuve aquí lo dejé durmiendo en esa misma mesa. ¿Sigue así desde entonces?


  —No, algunas veces se levanta para ir al retrete. Pedro se queda durmiendo en la taberna.


  —¿Y no te importa?


  —Qué va. Tengo vigilante gratis.


  —¿No temes que se beba las existencias?


  Gregorio se inclinó y confió a su amigo un secreto.


  —Cuando cierro ato con una cadena a Pedro, apenas un metro de larga, y a una argolla de la pared. Cuando vuelvo por la mañana para abrir sigue en el mismo sitio. Como jamás se ha quejado de lo que le hago, supongo que tiene el sueño tan profundo que nunca se ha despertado con sed.


  —Eres un bribón.


  Gregorio dejó a un lado su sonrisa contagiosa, apuró el vaso de ron y, mientras llenaba los dos, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí, gringo? A Gómez le hubiera gustado tenerte a su lado cuando llegó lo difícil.


  —¿Lo difícil?


  —Sí. Cuando se peleó contra Guzmán fue sencillo. Lo peor empezó cuando las armas debieron dejarse a un lado y pelearse con los libros, las leyes y tantas cosas que son más peligrosas que los tiros de los emboscados.


  —¿Cómo marchan las cosas?


  —Pssh. Regular. Desde fuera intentan ponernos las cosas peor.


  —Lo imagino —Skawa hizo girar su vaso—. ¿Sabías que el general Guzmán cruzó la frontera?


  —Sí, claro. Poca gente lo sabe, pero yo tengo buenos amigos en el palacio presidencial. No debiste largarte, gringo.


  —¿Lo sentiste tú?


  —Y también Gómez. Me lo dijo más de una vez.


  —¿Ves a Gómez?


  —Cada vez menos, pero hace algún tiempo solía venir por aquí cuando cerraba y Pedro dormía profundamente. Le gustaba charlar conmigo. Y él señalaba la mesa donde tú te sentabas para planear los golpes que les dábamos a los mercenarios de Guzmán. ¿Irás a verle?


  —¿Puedo confiar en ti, Gregorio?


  —Pues claro.


  —Entonces no digas a nadie que estoy aquí.


  Gregorio le miró con ojos entornados.


  —No es que confíe ver por ahora a Gómez, cada vez es más difícil que él pueda salir de noche de incógnito del palacio, o yo me acerque por allí, pero... Jack, me intrigas. ¿Ni siquiera debo contárselo a Emilio?


  —Ni siquiera a él.


  —Tampoco querrás decirme qué te traes entre manos.


  —Has acertado —respondió Skawa rehuyendo la mirada de Gregorio—. No debo decirte nada por el momento.


  —Entonces, ¿por qué has venido? ¿Sólo para saludar a un viejo amigo que es capaz de guardar un secreto aunque le gustaría gritarlo a todos?


  —Deseo alguna información.


  —¿Respecto a qué?


  —A la situación en general que existe en Atagua y, particularmente, de un tipo llamado Michel Vinchon.


  —No lo conozco.


  —Vive en una granja en la selva. Es amigo de los indios.


  —Es poco para empezar.


  —Lo sé. Quiero que me envíes alguien esta noche al hotel Liberación con un sobre cerrado a mi nombre que contenga todo cuanto puedas averiguar acerca de ese francés. No te será difícil. Lleva más de veinte años residiendo en el país.


  —Es muy poco tiempo —suspiró Gregorio—. Vas a privarme de la siesta, gringo. Lo intentaré de todas formas.


  —Lo harás, estoy seguro —sonrió Skawa—. Bien, en cuanto a los asuntos de Atagua no habrá problemas, ¿no? —consultó el reloj—. Dispongo de una hora para escucharte.


  Gregorio jadeó.


  —Tantos años no pueden resumirse en tan poco tiempo, amigo, pero lo intentaré. Ven, vamos a sentarnos; pero antes cerraré la puerta. Supongo que con una botella de ron tendremos suficiente.


  —A lo mejor sobra si me lo cuentas rápido.


  —Entonces iré despacio.


  CAPÍTULO IV


  Skawa tuvo que disculparse ante Sheila cuando regresó al hotel bien entrada la tarde y se la encontró tumbada en la cama, desnuda y fumando despacio un cigarrillo.


  —No vayas a decirme que te perdiste —sonrió Sheila con sorna—. Me imagino que visitaste a una vieja amiga. Espero que no hayas cometido una imprudencia.


  —De ninguna manera —Skawa se sentó en el borde de la cama y le dirigió una sonrisa—. Me refiero a que no he dado ningún traspié. Sólo estuve paseando por el barrio antiguo y luego salí a una nueva urbanización. Allí contemplé desde lejos un control de la policía, tomé un taxi y me acerqué al palacio presidencial.


  Sheila saltó y se sentó al lado del hombre. En su mirada había preocupación.


  —¿Sólo para presenciar el cambio de la guardia?


  —Eso lo efectúan a las nueve de la mañana, encanto. Quise cerciorarme de que en Atagua existe en la práctica un estado de sitio. El palacio está fuertemente custodiado, pese a que el presidente Gómez no se encuentra en San Hipólito.


  La chica se dejó caer de espaldas y tomó la sábana para cubrirse parcialmente.


  —El teniente Benavídez estuvo aquí hace un rato.


  Skawa asintió.


  —Comprendo. El debió dejarte así, ¿no?


  —¿Te habría importado? —preguntó roncamente.


  —No seas boba. Sé que tú y yo, si salimos bien de esta aventura, no volveremos a vernos. Debes entender que procuro llevar hasta el límite tolerable mi papel de esposo, pero éste no me obliga a representar una escena de celos. Si te has acostado con el teniente debo decirte que te aproveche.


  Sheila soltó una carcajada, saltó de la cama y se encaminó al cuarto de baño.


  —Tu voz suena a indiferencia, pero tus ojos brillan, cariño. Sé que te habría molestado.


  —Si eso te complace...


  —¿No quieres saber para qué estuvo aquí? —preguntó desde la puerta del cuarto de baño.


  —Sabes que soy curioso.


  —Se ofreció a buscarnos un jeep para mañana.


  —Qué chico tan amable.


  —Lo es. Dijo que su jefe le pidió que se encargara de solucionarnos todos los problemas.


  —¿Su jefe?


  —Un tal comandante Ortega.


  —Le conozco. Es el brazo derecho de Gómez —Skawa arrugó el ceño—. No comprendo cómo se ha quedado en la capital mientras el presidente viaja por el Norte. Siempre van juntos.


  —Di al teniente una lista de cuanto precisamos y nos prometió que esta misma noche dispondríamos del coche y del material.


  —No lo necesitamos hasta mañana.


  —Se guardará todo en el garaje del hotel.


  —Sólo falta que me digas que el estado de Atagua corre con los gastos.


  —Nada de eso. Le extendí un talón. Hemos de agradecerle que se fíe de nosotros.


  —No te ilusiones. Mañana a primera hora pedirá conformidad con México. Supongo que tendremos saldo. En caso contrario nos encontraremos con un control de la policía en la carretera antes de entrar en la selva.


  Skawa vio desde la cama que Sheila se maquillaba delante del espejo.


  —Tuve que comer en el restaurante del hotel. La comida fue malísima. Confío que ahora me lleves a cenar a algún sitio mejor.


  —Lo haré. Conozco un restaurante cerca de aquí, al otro lado de la plaza.


  Sheila contempló a Skawa a través del espejo.


  —Cariño —dijo—, te veo preocupado.


  —En realidad estuve haciendo averiguaciones, Sheila.


  —Dijimos que no debías ver a nadie.


  —Con quien hable es de total seguridad. Podría confiarle mi vida. Me habló de lo que ocurre en Atagua. No debemos ir diciendo por ahí que somos norteamericanos. Podríamos tener problemas.


  —Eso también me lo dijo el teniente Benavídez. Mira, sobre la mesa hay un papel. Es un salvoconducto en donde dice que trabajamos para el gobierno.


  —Lo mostraremos sólo si nos encontramos con tropas gubernamentales y me lo comeré si es Guzmán quien nos sale al paso.


  —Guzmán está muy lejos de la selva, escondido en los montes, esperando su momento.


  —Y ése será cuando la CIA le ordene que debe actuar.


  —Tal vez. Un día escuché decir a alguien en el Pentágono qué las tropas que se entrenaban en Florida, gente de Atagua, se habían marchado. ¿Adónde? Quién lo sabe. Quizá las embarcaron y dentro de poco sean dejadas en una playa solitaria. Tal vez eso ocurrió hace días y ahora se dirigen hacia el interior.


  Skawa asintió en silencio. Encendió un cigarrillo. Después de echar un vistazo al salvoconducto que trajera el teniente, pensó que la ausencia de Gómez de San Hipólito podía deberse a que sus tropas habían localizado a los soldados desembarcados, los cuales debían pretender reunirse con las fuerzas ocultas del general Guzmán.


  Miró por el balcón. La noche había caído súbitamente y las luces colgadas de las farolas apenas lograban disipar las tinieblas de la plaza.


  Sheila salió vistiendo un fino traje de hilo. Estaba preciosa, pensó Skawa. La tomó por un brazo y la atrajo hacia él, besándola en los labios, y luego le dio un pequeño mordisco en el hombro.


  —Te habría matado si te hubieras acostado con ese teniente de bigote engomado. Soy un marido celoso.


  —Bruto —protestó ella fingiendo gran enfado—. Vas a estropearme el maquillaje.


  Skawa la soltó, se abrió la chaqueta y colocó el revólver metido en el pantalón.


  —¿Dónde lo conseguiste? No vayas a decirme que nos arriesgamos al cruzar la frontera llevando tú ese revólver.


  —¿Me crees idiota? Alguien me lo acaba de regalar.


  —Entiendo. Tu amigo del alma, ¿no? Ese a quien confiarías tu vida.


  —Ajá. No podemos meternos en la selva sólo con los cuchillos.


  —El teniente nos proporcionará armas.


  —¿De veras? —Skawa se rascó la barbilla—. No están muy sobrados de fusiles para que nos regalen un par de ellos.


  —Dos carabinas y dos pistolas. Y muchas municiones.


  Sheila salió de la habitación y Skawa la siguió. No cesó de hacerse preguntas hasta que estuvieron en el vestíbulo. Dejaron la llave y se dirigieron a la salida.


  Apenas cruzaron la puerta se detuvieron al escuchar el chirrido escandaloso de los frenos de dos vehículos. Delante del edificio acababan de detenerse un jeep y el viejo Ford del teniente Benavídez, quien saltó ágilmente y les hizo señas para que se acercaran. Sonreía mucho cuando dijo:


  —Señores Illinois, les traigo lo que les prometí —y mostró con orgullo el jeep cargado de bultos.


  Lo conducía un soldado y en el asiento a su derecha se veía un envoltorio por cuya forma podía adivinarse que contenía rifles.


  —Todo está completo. Lo he revisado personalmente —el teniente sacó de su guerrera unos billetes, pesos ataguayos—. Tenga, señora Illinois; es lo que sobró del talón. Necesitarán dinero local, al menos hasta que se internen en la selva. El comandante Ortega se sentiría más tranquilo si también le hubiera sido posible proporcionarles una escolta armada, pero resultó imposible. Andamos escasos de hombres.


  —Ya ha hecho bastante por nosotros —dijo Skawa.


  —De todas formas, señores, el comandante Ortega se quedaría más sosegado si ustedes me dijeran la ruta que seguirán a través de la selva para dirigirse a las plantaciones. Se lo comunicaría y...


  Acabó haciendo un gesto ambiguo. Skawa apretó los labios. El inusitado interés de Ortega por ellos podía deberse a que sospechaba de su presencia en Atagua. No debía estar muy seguro de su intención filantrópica. Si decía al teniente que no pensaba llegar más allá de la granja de Vinchon y que no tenían el menor deseo de acercarse a las abandonadas plantaciones, seguro que no iban a tener con ellos las autoridades del país la menor consideración y acabarían en una celda aquella misma noche.


  Si mentía, el embuste podía descubrirse, pensó Skawa. De reojo miró a Sheila. Ella también estaba algo turbada. Tenía que decidir él.


  Mientras el teniente esperaba con su contagiosa sonrisa en los labios, Skawa percibió antes que nadie el ruido del camión que se acercaba hacia el hotel desde el otro lado de la plaza. No tenía los faros encendidos. En seguida sus músculos se tensaron, llenándose su mente de una premonición súbita.


  Chirriaron las ruedas del camión al describir un giro muy cerrado ya estaba Skawa empujando a Sheila al suelo, para saltar a continuación sobre el teniente. Rodaron los dos por la acera y desde allí vieron que el camión, al pasar junto al Ford, frenaba ligeramente; del interior de su caja salieron unos hombres, brillaron las metralletas y éstas escupieron ráfagas de plomo.


  El viejo Ford saltó por los aires al estallar dos granadas de mano. El soldado del jeep intentó agarrar su rifle y una ráfaga de metralleta casi le partió en dos a la altura de la cintura.


  El camión aceleró y Skawa se incorporó de un salto, sacando el revólver de la cintura. Lo aferró con las dos manos y empezó a disparar. Primero lo hizo contra las ruedas, y el último cartucho lo usó para abatir a uno de los hombres de la caja, que se revolvía con la metralleta en ristre para repeler la contestación a su agresión que no esperaban. Era un negro corpulento y recibió la bala en la cabeza. Cayó fuera del camión.


  El vehículo, con las ruedas traseras reventadas, zigzagueó bruscamente y acabó estrellándose contra una farola. Se incendió de inmediato y sólo uno de sus ocupantes pudo salir de la cabina. Era un blanco con expresión desencajada. Llevaba una pistola en la mano y descubrió a Skawa plantado en la acera con el revólver aún humeante.


  John contempló cómo la pistola le apuntaba. Sabía que había disparado los seis proyectiles y pensó, con sorna, que la lección que podía aprender era: no quedarse sin municiones, de poco iba a servirle.


  Sonó un tiro a sus espaldas y el hombre que quedaba ileso del camión pegó un brinco y rodó sobre el pavimento. Skawa se volvió y vio al teniente acercarse.


  Benavídez guardó su pistola de reglamento, se alisó el cabello y dijo:


  —Gracias, señor Illinois.


  Skawa se apresuró a guardar el revólver vacío en el interior de su chaqueta. Inmediatamente se dijo que era una tontería. El teniente debía tener grabado en su mente el hecho de que el norteamericano estaba armado. Sin embargo, parecía tener una memoria muy flaca, pues volvió a decir mientras limpiaba su gorra con la manga:


  —Partidarios de Guzmán —señaló el camión que ardía a una veintena de metros—. Fanáticos del dictador. Lamentablemente todavía quedan algunos.


  —¿Por qué nos atacaron a nosotros? —preguntó Sheila reuniéndose con ellos.


  Lejos empezó a escucharse la sirena de la policía. Algunas personas empezaban a acercarse.


  —¿A nosotros? —sonrió Benavídez—. Nada de eso. Es un caso aislado, fortuito. Mañana es el aniversario de la derrota de Guzmán y sus asesinos a sueldo, disfrazados de patriotas, suelen manifestarse de forma violenta en la víspera de la liberación de Atagua.


  —Tal vez nos confundieron con personajes de categoría —rio Skawa.


  —Vaya usted a saber, señor. Ahora deben disculparme. Ordenaré que el jeep sea guardado en el garaje del hotel. Pondré un par de hombres para que lo vigilen durante toda la noche. Ahora debo ocuparme de mantener la tranquilidad.


  Saludó el teniente llevándose la mano a la visera de la gorra y se alejó, yendo al encuentro del coche de la policía que acababa de frenar espectacularmente más allá del jeep.


  —Se me ha quitado el apetito —dijo Sheila.


  —Demos un paseo y tal vez lo recobres —dijo Skawa sacándola del círculo de curiosos—. Yo me muero de hambre.


  Una vez estuvieron al otro lado de la plaza, Sheila preguntó:


  —¿Pensaste que el atentado iba dirigido contra nosotros?


  Skawa encendió un cigarrillo. Le temblaba ligeramente la mano.


  —Esa gente del camión no era buena, nada de profesionales. Si pretendieron destruirnos el jeep se atolondraron y el mejor momento que disponían para hacerlo lo usaron arrojando un par de granadas contra el pobre coche del teniente. Luego no tuvieron más remedio que alejarse.


  —¿Entonces?


  —No, no creo que el ataque estuviera planeado contra nosotros. El teniente debe tener razón. Ha sido hecho con la pretensión de alterar la paz ciudadana, quizá preludiando el inicio de otras operaciones de mayor envergadura.


  Skawa señaló un restaurante típico ataguayo. Del interior salía un agradable olor a comida. Se acomodaron en una mesa apartada. Sheila sonrió al ver que el hombre se protegía las espaldas con la pared y vigilaba la entrada.


  —Gómez no podrá ocultar por mucho tiempo a su pueblo que Guzmán acampa en las montañas —se lamentó Skawa.


  Calló al llegar la camarera. Le pidieron la cena. Skawa dio buena cuenta de la primera botella y pidió otra. Empezó a hablar con Sheila de asuntos intrascendentes, como si realmente fueran dos personas que sólo querían levantar la alicaída industria bananera y azucarera del país.


  Dos horas más tarde, de regreso al hotel, Skawa percibió la señal disimulada del vigilante de noche. Pidió a Sheila que subiera primero y él se acercó al hombre de poblados bigotes, quien con una sonrisa le entregó un sobre de color amarillo, cerrado.


  —Lo acaba de traer un chico, señor. Es de parte de Gregorio, me dijo. No esperó respuesta.


  —Gracias —dijo Skawa colocando sobre el mostrador un billete de diez pesos.


  No entró en la habitación donde le esperaba Sheila hasta que hubo leído el contenido del papel, en total unas doce líneas. Mientras lo rompía en mil pedazos envió un agradecimiento mental a Gregorio. Había hecho un buen trabajo.


  Ahora disponía de buenos informes del francés.


  CAPÍTULO V


  Encontró a Sheila durmiendo y no se sintió ofendido en absoluto. Por el contrario, se alegró. Quería descansar. Había dejado ordenado que les despertaran a las seis de la mañana.


  A las seis en punto, antes de que sonase el teléfono, Skawa ya estaba en el garaje. Los soldados de guardia le ayudaron a revisar la comida, los bidones de agua, el botiquín y las armas. Treinta minutos más tarde apareció Sheila. Vestía pantalones y una sahariana. El sombrero lo llevaba displicentemente en la mano. Aun sin maquillaje estaba bonita. Skawa comprobó que ella causaba admiración en los soldados.


  —Podemos irnos, cariño —dijo Sheila—. La cuenta del hotel está pagada.


  —¿Y nuestro equipaje? —preguntó Skawa.


  —Se quedará aquí. Nos lo guardarán hasta que volvamos —ella le hizo un guiño. Luego, fuera del hotel, mientras se dirigían a la salida de la ciudad, añadió—: No deben sospechar que no tenemos intención de volver.


  —Espero que me abonen el importe de mis ropas los del Pentágono —gruñó Skawa.


  Conducía despacio. Las calles estrechas no eran propicias para ir más rápido.


  Poco después apagó las luces de los faros, y al doblar una curva empezó a pisar el freno cuando vio a lo lejos unos destellos rojos.


  —Un control —anunció Sheila levantándose del asiento y mirando por encima del parabrisas.


  Un soldado con casco y fusil ametrallador en prebenda les hacía señas para que se detuvieran.


  Más allá, dos vehículos pintados de verde estaban aparcados en la cuneta. Una barrera cruzaba la carretera, protegida por una docena de soldados.


  Skawa frenó a dos metros del hombre que les hacía señas.


  —Buenos días, señor —dijo el ataguayo—. Por favor, sus documentos.


  —¿Qué ocurre, soldado? —preguntó Sheila.


  Skawa la maldijo mentalmente. ¿Por qué había hablado? El nativo no era ningún tonto y comprendió por el acento de Sheila que era extranjera. Incluso debió suponer que tenía enfrente a una norteamericana, porque su gesto se crispó levemente y su mano derecha acarició el gatillo del fusil.


  John se apresuró a sacar los pasaportes de ambos y los tendió al soldado, pero éste retrocedió un paso y reclamó la presencia del suboficial al mando del pelotón. Este, un hombretón con enorme panza y caminar cansino, se acercó, saludó con languidez y se hizo cargo de los pasaportes. Pudo leerlos, porque ya había bastante claridad, sin necesidad de encender la linterna que colgaba de su cinturón.


  —¿Gringos? —preguntó con sorpresa—. No vemos a muchos gringos por aquí.


  Skawa le tendió el papel proporcionado por Benavídez. Lo que decía calmó al suboficial, le hizo sonreír y devolvió los documentos con exagerada amabilidad.


  —Pueden seguir, señores, pero marchen con precaución.


  —¿Por algún motivo en particular? —preguntó Skawa volviendo a encender el motor.


  —Se han escapado dos presos, señor. Son comunes, unos salteadores de caminos. Estamos buscándolos desde anoche.


  Skawa asintió y puso el jeep en movimiento. Pasó despacio por el control. La barrera volvió a caer una vez que se alejaron.


  —¿Te has tragado ese cuento de los presos escapados? —le preguntó Sheila.


  —De ninguna manera. Las salidas de la ciudad están controladas. Ha debido ser por lo de anoche. Tal vez se produjeran más atentados.


  Sheila hizo un mohín de enfado.


  —No me gustó cómo me miró ese rufián cuando hablé.


  —Mejor hubieras mantenido la boca cerrada. No son tontos los ataguayos; comprendió que eres norteamericana, ese chico. Debes dejarme hablar a mí.


  —¿Porque tu español es igual al de estos nativos?


  —Así es. Te lo prevengo para la próxima vez. Necesito tiempo para que pueda explicarles quiénes somos.


  —Querrás decir quiénes pretendemos ser.


  Skawa sonrió. Sheila parecía algo molesta. Se lo estaba notando desde el día anterior. ¿Por qué? ¿Acaso se debía a que él tomaba todas las decisiones desde que arribaron al aeropuerto de San Hipólito? Decidió no hacerle mucho caso y siguió conduciendo. Podía alcanzar los noventa kilómetros por hora porque la carretera, ampliada, lo permitía. Se cruzaron con pocos coches, pero con bastantes camiones. En dos ocasiones tuvieron que dejar paso a vehículos blindados del ejército gubernamental.


  Al mediodía, Skawa sacó el jeep de la carretera y lo introdujo un centenar de metros en el campo. Aparcó debajo de unos árboles y anunció:


  —Hora de reponer fuerzas —saltó del coche y caminó unos pasos—. Este lugar es delicioso —miró hacia el este—. Debemos aprovecharlo. Unos kilómetros más y empezará la selva. ¿Cuándo llegaremos a la granja de Vinchon?


  —Mañana al atardecer si seguimos con el mismo ritmo de marcha.


  Aunque la cerveza no estaba fría, la bebieron con ganas. Comieron unos emparedados. Skawa tendió al pie del árbol más frondoso una manta e invitó a la chica a sentarse a su lado.


  Apenas Sheila se hubo acomodado, él le pasó el brazo por los hombros e intentó atraerla.


  —Oh, déjame ahora —protestó ella.


  —Cariño, por aquí no pasará nadie. Tengo ganas de hacer el amor contigo y ahora.


  Empezó a quitarle los botones de la sahariana y Sheila le apartó las manos con tal violencia que él la miró entre asombrado y enfadado.


  —¿Qué demonios te pasa?


  —Lo siento, Jack. No podemos.


  —¿Por qué...? —se calló de súbito, sonriendo forzadamente—. ¿Acaso te ha venido la regla?


  —Sí.


  La escueta respuesta de Sheila fue seguida por una carcajada forzada de Jack. Reprimió su frustración encendiendo un cigarrillo.


  —Vamos —dijo levantándose—. Seguiremos hasta que el calor apriete.


  Apenas se acomodaron en los asientos y él ante el volante, dijo a la muchacha:


  —Querida Sheila, conozco estos parajes. Conduciré más tranquilo si me muestras el plano.


  Ella sonrió.


  —¿Por qué crees que debe existir un plano?


  —Es obvio. Tú nunca has estado aquí. Vamos, dámelo. Por favor.


  Ella sacó un papel doblado del bolsillo superior.


  Skawa lo examinó, asintió y sacó su encendedor, prendiendo fuego al plano.


  —No debiste hacerlo —dijo ella imperturbable.


  —Lo tengo grabado en la memoria. Sería peor que alguien nos lo encontrara —entornó los ojos—. Nunca he estado en la zona donde el francés posee su granja, pero creo recordar que los indios que habitan esa parte de la selva son peligrosos, aunque eran aliados entonces de Emilio Gómez. Espero que sigan siéndolo y alguno sepa leer lo que está escrito en el salvoconducto.


  Skawa puso el jeep sobre la estrecha franja de la carretera y fue pisando suavemente el pedal del acelerador. A los pocos minutos corrían a lo largo del asfalto cada vez en peores condiciones. La muralla verde que les flanqueaba se hacía más espesa.


  —Corres demasiado —advirtió Sheila sujetándose el sombrero.


  —La granja de Vinchon está a unos trescientos kilómetros.


  —Calculé que llegaríamos mañana.


  —Si puedo esta noche dormiremos allí —la miró de soslayo—. A no ser que el francés sea poco hospitalario. Estoy preocupado por una cosa, encanto.


  —Dime qué es.


  —Acerca de la famosa cuarta piedra. ¿Podremos con ella?


  Sheila soltó una carcajada que sorprendió a Skawa.


  —¿A qué viene eso? —preguntó él.


  —¿Te la imaginas pesando una tonelada?


  Skawa se encogió de hombros. Demonios, en las diapositivas que mostró el mayor Kinley no había ninguna referencia a su posible tamaño. No estaba dispuesto a servir de mozo de cuerda.


  —¿Tú viste las tres que posee el Pentágono? —preguntó.


  —Sí, y te aseguro que podrás con ella.


  Dos horas después el calor se hizo insoportable y Skawa aminoró la marcha para poder localizar un claro que no estuviera al borde de la carretera, pero tampoco muy dentro de la selva. Comieron frugalmente y bebieron bastante agua. Al acabar, el hombre dijo:


  —La siesta es una institución nacional muy inteligente —tendió la manta e hizo una reverencia versallesca invitando a Sheila a que se acomodara—. Podemos descansar un par de horas. Entonces el calor será más llevadero —suspiró—. Lástima que tú...


  Ella le miró como disculpándose.


  —Lo siento, Jack.


  —Oh, no lo lamentes. De todas formas no me siento ahora con ganas. Debe ser por culpa del maldito calor.


  Bostezó y ocupó un extremo de la manta.


  Al poco rato, después de asegurarse que Sheila dormía, él cayó en un sueño aparentemente profundo. Sin embargo, Skawa estaba seguro de que podría oír el ruido de una serpiente al deslizarse a diez metros.


  El sol apenas había recorrido unos cinco grados en su arco cuando Skawa percibió el roce ligero de pies desnudos sobre las hojas caídas. Supo que tenía a su dueño apenas a dos metros.


  El revólver estaba a pocos centímetros de su mano, pero no se atrevió a tocarlo antes de abrir los ojos. Al mirar al silencioso merodeador se alegró de no haber intentado amartillarlo. Delante tenía a un indio que le amagaba con una lanza de aguda punta endurecida al fuego. Si hubiera pretendido moverse el arma se habría clavado en su pecho, atravesándole.


  Al mover la cabeza vio que más indios surgían de la espesura. Sin duda el que estaba cerca de él debía tratarse del individuo que más sigilosamente se acercaba a sus víctimas.


  Skawa sonrió y dijo unas palabras, las pocas que sabía, saludando a los recién llegados en su lengua.


  El indio de la lanza retrocedió un paso y su postura tensa se relajó un poco. Los demás se acercaron y entonces Skawa tocó el hombro de Sheila, al tiempo que le decía:


  —Querida, despierta. Te ruego que no hagas ningún movimiento brusco. Tenemos visita.


  Si temió que la chica se pusiera a gritar llena de histeria, se equivocó: se sentó y miró algo atónita la muralla de cuerpos desnudos que les rodeaba.


  —¿Vienen a vendernos baratijas? —preguntó con sorna.


  Skawa sintió admiración por ella, por su aplomo. ¿O acaso no comprendía que estaban en una situación comprometida? Nada de eso. La chica estaba pálida pero procuraba no perder la compostura.


  Les hicieron señas para que se levantaran. Skawa miró con pesar su revólver que quedaba sobre la manta. Ningún indio lo tocó. Dos de ellos estaban junto al jeep y miraban cuanto contenía con curiosidad.


  Era extraño que no se apoderaran del botín, que sin duda era lo que pretendían. Skawa creía que eran miembros de una tribu de ladrones, o expulsados de ésta precisamente por serlo.


  —Amigos, ¿qué queréis? —preguntó Skawa sin dejar de sonreír.


  —Esperar —dijo el indio de la lanza.


  Los demás no hablaron. Debía ser el único que conocía el español o el jefe del grupo.


  —¿Qué pretenden? —preguntó Sheila mostrando intranquilidad.


  —No lo sé. Estoy desconcertado —susurró Skawa en inglés—. A veces quieren un poco de licor, se conforman con unas botellas y se largan sin tocarte un cabello. ¿Por qué no lo hacen? Deben haber visto que llevamos ron en el jeep.


  Transcurrieron unos minutos. Al cabo de éstos, un indio entró en el claro. Le seguía un hombre blanco que vestía traje de campaña color verde. Llevaba un pistolón sujeto de la correa y una metralleta colgaba del hombro. Apenas llegó delante de los dos norteamericanos, otros dos blancos aparecieron de detrás de unos árboles. Vestían como el primero y su armamento era similar. Se quedaron lejos, vigilantes.


  Skawa escrutó el rostro del blanco que ahora les miraba con expresión burlona.


  —Soy el coronel Palacios, señores, del ejército de liberación de su excelencia el general Guzmán.


  De reojo, Skawa veía que Sheila se movía llena de inquietud. Aquel encuentro no podía ser más inoportuno, pensó. Sin embargo podía sacar provecho si el coronel Palacios no era demasiado inteligente.


  —Ignoraba que su excelencia el general Guzmán hubiera bajado tan pronto de las montañas —dijo tranquilamente.


  El coronel abrió mucho los ojos.


  —¿Esperaba que lo hiciera, señor? ¿Quién es usted? —se volvió para mirar a Sheila con hipócrita cortesía—. También quiero saber su nombre, linda.


  Skawa le entregó los pasaportes. El coronel los miró y levantó la cabeza. En su cara grasienta y sudada le brilló el asombro.


  —¿Gringos? ¿Qué hacen aquí?


  Skawa cruzó los brazos y adoptó una postura paciente.


  —¿Cuánto tiempo hace que dejó al general, coronel?


  —Pues... ¿Y a usted qué le importa eso, gringo?


  —Debe ser mucho, porque en caso contrario sabría que hemos entrado en el país haciéndonos pasar por simpatizantes del usurpador Gómez. En realidad estamos trazando una ruta para que los partidarios de Guzmán se reúnan con el grueso de las tropas lo antes posible.


  Y Skawa estuvo a punto de rezar para que sus mentiras no fueran descubiertas en seguida. Empezó a concebir esperanzas cuando el coronel abrió y cerró la boca varias veces, lleno de confusión.


  —Bueno, yo... Dejé al general hace diez días. Salimos para convencer a estos indios para que nos ayudaran a soliviantar a los campesinos —sonrió tibiamente—. Ya tenemos en nuestra cuenta un buen saldo de cerdos que no parecen muy contentos con el regreso del invicto general Guzmán. ¿De veras que ustedes, gringos, están aquí para ayudarnos?


  —Claro que sí, hombre —rio Skawa dando unas palmaditas en la espalda del coronel—. Salimos de Florida antes que lo hiciera el grupo de hombres que estuvo entrenándose allí.


  —Pues qué bien, señor. Mire, de momento le creeré...


  —Estupendo. Hace bien.


  —...Pero les acompañaremos hasta las montañas. Saldremos al encuentro del general, y él se alegrará mucho de verles, ¿no?


  Skawa pensó que Palacios no era tan tonto como había empezado a imaginarse. Aquel bribón desconfiaba todavía. No sólo iban a pasar de largo de la granja del francés, sino que acabarían por meterse en la boca del lobo.


  —Debemos seguir solos, coronel.


  —Nada de eso. Si son de la CIA o instructores, lo que sea, no deben temer nada, ¿eh? ¿O sí?


  —En el jeep no cabemos tantos...


  —Tengo un camión escondido a poco de aquí, señor. Iremos juntos. Los indios se quedarán para terminar un trabajito no lejos. Los dueños de esa casa son seguidores de Gómez.


  Skawa pidió permiso para recuperar su arma y el coronel le replicó sonriendo que ya se la entregaría más tarde. Un soldado la recogió y la puso junto con los rifles en el jeep, tomando asiento al volante. Palacios dijo que irían andando hasta el camión y el vehículo de los gringos les seguiría despacio.


  Por el camino, con el grupo de indios a sus espaldas, Skawa y Sheila siguieron al coronel. El jeep cerraba la comitiva, parándose de vez en cuando para no adelantarles.


  —¿Qué piensas? —le susurró Sheila.


  —Me pregunto si no es la granja del francés la que van a atacar estos indios.


  —Debería importarnos muy poco, ¿no? Esto se va a complicar. ¿Podrás mantener delante de Guzmán tus mentiras?


  Skawa negó con la cabeza. Con un sudor frío en las manos, respondió:


  —El general estará acompañado de algunos instructores enviados por Washington, pequeña, y ellos nos desenmascararán.


  Ella suspiró quedamente. Entraron en la carretera y unos cien metros más adelante vieron cerca de una curva un camión pintado de verde mimetizado. Dos cabezas tocadas con gorras se movieron sobre la parte trasera, donde había una ametralladora que apuntaba al cielo. Uno de los hombres agitó una mano, saludando al grupo que regresaba. Palacios contestó con un gutural grito. Parecía muy contento.


  El orondo jefe se rezagó y dijo algo al oído del indio que mandaba, el mismo que apuntara con su lanza a Skawa. Detrás de todos, el jeep ronroneó y les rebasó, deteniéndose a unos cinco metros del camión.


  Skawa percibió sobre el vehículo de Palacios un gesto extraño. El mismo hombre que les había saludado se apoyaba sobre la ametralladora y se quitaba la gorra para secarse el sudor. Pudo verle la cara y los bigotes muy cuidados que lucía, engomados en sus puntas. Skawa sintió que los latidos de su corazón se aceleraban. Cogió a Sheila del brazo y se lo apretó. Ella parecía que también había comprendido o presentía algo; no volvió la cabeza y siguió andando, pero totalmente tensa.


  Apenas se puso el soldado del camión la gorra, Skawa empujó fuera de la carretera a Sheila. Aún no habían caído sobre la tierra cuando restalló el ensordecedor taladro de la ametralladora.


  El soldado que iba delante dio un salto y salió despedido como un pelele y antes de caer se cubría de sangre. Varios indios fueron alcanzados y los demás iniciaron la huida profiriendo gritos de terror. Quien conducía el jeep quiso escapar pero una corta ráfaga le destrozó las piernas. El coronel tuvo la mala ocurrencia de querer defenderse y la muerte le llegó con la pistola medio desenfundada. Quedó tendido en el agrietado asfalto sobre un charco rojo que crecía rápidamente.


  Del camión bajaron algunos soldados. Skawa empezó a levantarse, viendo que aunque vestían de forma parecida, el color era algo más claro que los uniformes del coronel y sus hombres.


  Benavidez les saludó con su sonrisa contagiosa.


  —Celebro volver a verles, señores.


  Skawa resopló sin atreverse a tomar una actitud determinada. ¿Qué podía pasar ahora?


  —¿Cómo ha llegado usted tan a punto, teniente? Ha emulado al Séptimo de Caballería.


  —Anoche recibí órdenes de seguirles —explicó Benavidez después de indicar a sus hombres que registrasen a los muertos—. Desde mi blindado descubrimos el camión medio escondido, mientras ustedes dormían la siesta. Dejamos que ese coronel pidiera a los indios que se adelantaran para sorprenderles y entonces liquidamos a los tres guzmansistas que vigilaban, y esperamos.


  —Creo que recordar que me dijo que no podían distraer hombres —dijo Skawa mientras contaba hasta cinco soldados bajo el mando del teniente.


  —Órdenes superiores, señor. Anoche regresó el presidente y por medio del comandante Ortega me fue encomendada la misión de protegerles.


  Skawa resopló aliviado.


  —Supongo que ahora regresará a San Hipólito. ¿No es así?


  Benavidez le miró torciendo la cabeza.


  —Eso depende, señor.


  —¿De qué?


  Al cabo de un tenso minuto, el teniente dijo:


  —De que usted quiera.


  —No entiendo...


  —Verá, señor. El presidente Gómez pensó que ustedes debían cruzar la selva sanos y salvos; pero que podíamos encontrarnos con indios borrachos o bandidos, ex miembros de la Guardia Nacional que no se rindieron después de la victoria —señaló el cadáver de Palacios—. Ahora yo debería volver para informar que Guzmán piensa atacar antes de lo que creíamos. Y eso sólo lo haré si usted me lo permite, señor.


  Rápidamente, Skawa dijo:


  —Hágalo. Es importante que la nación sepa lo que está pasando. El coronel Palacios habló de unos comandos que han desembarcado hace poco y piensan reunirse con Guzmán.


  Los soldados de Benavidez terminaron de recoger las armas de los muertos y las llevaron al camión. Al poco tiempo apareció el blindado del teniente y éste dijo a Skawa:


  —Entonces me marcharé, señor. ¿Sabe que dudé un poco antes de apretar el gatillo?


  —Lo comprendo. Temía alcanzarnos, ¿no?


  —Sí, y también que no hubieran comprendido mi señal cuando me quité la gorra —antes de volverse para montar en el blindado, Benavidez dijo repentinamente serio—: Pertenecí a la guerrilla de Gómez, señor. Cuando nos encontrábamos en una situación difícil nos servíamos de señales previstas para burlarnos de los mercenarios de Guzmán. Adiós, señores Illinois.


  Skawa se quedó quieto hasta que los dos vehículos dieron la vuelta y se perdieron en dirección a San Hipólito.


  Sheila preguntó:


  —¿A qué viene esa preocupación en tu cara, cariño?


  —Me temo que el teniente me ha reconocido.


  —¿Porque tú sabías que al quitarse la gorra iba a disparar?


  Skawa asintió con la cabeza. Lanzó una maldición.


  —Vamos. Si nos damos prisa llegaremos a la granja de Vinchon antes que anochezca. Tenemos que lograrlo aunque nos rompamos la crisma. No disponemos de mucho tiempo. Si Benavídez habla con Gómez me temo que el presidente puede atar cabos y saber que Illinois es su viejo amigo Skawa.


  CAPÍTULO VI


  —Esos indios no podían ser de esta región —dijo Marcel Vinchon categóricamente.


  Skawa contempló al francés por encima de su vaso de whisky con hielo. A su derecha, Sheila intervenía poco en la conversación. Se limitaba a hacer algún que otro comentario escueto e intrascendente.


  Habían encontrado la granja de Vinchon pese a la oscuridad que cayó sobre la selva gracias a las luces eléctricas del pórtico. Les salieron al encuentro algunos indios armados, pero la aparición de Vinchon los tranquilizó.


  El francés era un hombre de unos cincuenta años que aparentaba algunos menos, era delgado, canoso en los aladares, bastante alto y se movía felinamente. Su rostro enjuto poseía un bigote amplio que le confería un aire aristocrático. Se mostró sorprendido por todo cuando le contó Skawa después de dar buena cuenta de un ligero refrigerio. Sheila apenas tenía apetito y sólo mordisqueó algo de fruta.


  —¿Por qué no podían ser indios de aquí, señor Vinchon? —preguntó Skawa.


  —Son buena gente, todos trabajan para mí desde que me instalé. Antes de venir yo eran incivilizados y pocos blancos o negros se les podían aproximar.


  —A usted no parece inquietarle que Guzmán haya bajado de las montañas y un grupo de comandos se acerque procedente de las llanuras —comentó Sheila.


  —En absoluto. He vivido en paz durante la dictadura de Guzmán, luego con la euforia de la victoria de Gómez y... Bueno, espero seguir tranquilo en un futuro inmediato, gane quien gane ahora.


  —¿No ha tomado nunca partido por nadie?


  Vinchon sonrió.


  —Siempre he procurado mantenerme aislado de la política, aunque para este país debemos decir de las guerras que se suceden unas detrás de otras. No hago daño a nadie, señor Illinois. Doy trabajo, exporto lo que producimos aquí y mis contactos con otros países proporcionan divisas, que siempre son apreciadas cualquiera que sea el inquilino del palacio presidencial:


  El francés se inclinó sobre sus invitados.


  —Actualmente sólo estoy preocupado en que ustedes cumplan con su misión. Dadas las circunstancias es aconsejable que no perdamos mucho tiempo.


  Despidió a los criados indios con un gesto. Cuando se quedaron solos, Sheila dijo:


  —¿Cuándo nos dará la piedra, señor Vinchon?


  Skawa creyó ver en la expresión del francés que éste tenía que hacer un gran esfuerzo para no soltar una carcajada.


  —Mañana a primera hora. Les despertaré muy pronto, apenas salga el sol —miró fijamente a Sheila—: ¿Ha traído usted todo?


  —Sí —dijo la mujer.


  —Espero que el talón esté garantizado...


  —Desde luego —Sheila sacó una cartera y de ella extrajo un papel doblado, que el francés leyó con avidez.


  —Magnífico —sonrió Vinchon—. Una bonita suma contra una determinada cuenta corriente en Suiza. Es lo que pedí a Kinley. Esto me permitirá largarme si la futura guerra que asolará a Atagua es muy molesta.


  —Creí que le gustaba el país, señor Vinchon —dijo Skawa.


  —En realidad estaba empezando a odiarlo desde hace unos años —respondió Vinchon con sequedad.


  Skawa recordaba muy bien el contenido de la misiva de Gregorio, en la que le detallaba escuetamente lo que había podido averiguar acerca del francés. Este era un ser mezquino. Con la llegada al poder de Gómez temía que la explotación que ejercía sobre los indios que trabajaban en sus propiedades se acabaría tarde o temprano. En realidad, le importaba mucho quien gobernase en el palacio presidencial de San Hipólito.


  Con el triunfo de Guzmán podría conservar sus privilegios, pensó Skawa. Pero Vinchon, haciendo un buen negocio vendiendo a los Estados Unidos la cuarta piedra, no tenía que esperar el desenlace de la nueva y definitiva lucha por el dominio de Atagua. Se largaría a disfrutar el dinero.


  Gregorio le había dicho que Vinchon tenía fama de ser cruel con los indios que trabajaban para él, que mantuvo buenas relaciones con Guzmán y temía que Gómez se ocupase de él cualquier día, dispuesto a castigarles por sus desmanes.


  Skawa manifestó que estaba muy cansado y Vinchon se apresuró a que un criado les acompañase a la habitación destinada a ellos. Por el pasillo les dijo burlón:


  —Si han estado fingiendo ser un matrimonio bien avenido creo que desearán descansar juntos, ¿no?


  Skawa no le respondió al comentario y se limitó a darle las buenas noches. Una vez a solas con Sheila, preguntó:


  —¿A cuánto ascendía el cheque?


  —¿Por qué te interesa?


  —Tengo mis razones.


  —Jack, no es de tu incumbencia.


  —Lo es.


  Ella abatió los hombros.


  —Oh, Jack, a veces te pones insoportable, crees saberlo todo porque sospechas hasta de tu propia sombra.


  —Me temo que también tendría que dudar de ti.


  —¿Qué dices? ¿El sol te ha hecho daño?


  —¿Cuánto habéis pagado a ese cerdo?


  —Está bien, está bien. Cinco millones de dólares.


  —¿Cinco millones por una piedra vieja? —repitió Skawa pensando que Sheila no le había dicho la verdad. Empezó a mover negativamente la cabeza—. Eso no puedo creerlo.


  —Pues es la verdad.


  —¿Qué importancia tiene esa piedra?


  —Lo ignoro.


  Furioso, Skawa agarró a la mujer por los brazos. La zarandeó con violencia al tiempo que la miraba con fiereza a los ojos.


  —Estoy harto de ignorarlo todo, Sheila. Quiero saber por qué arriesgo mi pellejo.


  —Sabes que es por un puñado de dólares.


  —No bromees. Soy bastante más moreno que Clint Eastwood. Estoy aquí porque Van Moern me metió en el lío y estoy arrepintiéndome de haber hecho caso al maldito holandés.


  Ella se zafó de las manos de Skawa y se dirigió a una de las dos camas, diciendo:


  —Déjame en paz. Quiero dormir —y se echó vestida.


  —Pasarás mucho calor.


  —Tú puedes dormir desnudo.


  Skawa se acercó a Sheila. Ella le daba la espalda.


  —Quítate la sahariana —dijo Skawa.


  —Ya sabes que...


  —Sólo quiero verte. Desnuda. Ayer tu cuerpo tenía mejor aspecto, menos grueso.


  Sheila se revolvió como una tigresa.


  —Estás comportándote como un africano ignorante...


  Jack la tumbó y le puso una rodilla sobre el vientre. Sorteó sus manotazos y le abrió la sahariana. Debajo no tenía nada, excepto una faja de tela sujeta con esparadrapos por debajo de los senos. Ella intentó echarse fuera de la cama, pero él volvió a empujarla y tiró de la faja. Sheila gritó.


  —¡Bruto! —silbó frotándose la parte de la piel donde había estado pegado el esparadrapo—. Lo que estás haciendo puede acarrearte muchos problemas, como por ejemplo que no recibas un centavo.


  —Al infierno el dinero —dijo Skawa empezando a desenvolver el trozo de tela—. Soy demasiado curioso; lo sabes.


  Miraba de reojo a la mujer mientras daba la última vuelta a la faja, colocada sobre una mesa de bambú. Sheila parecía calmada, como si ya no le importara que Skawa la hubiese tratado así.


  Ante la sorpresa del hombre, empezó a sonreírle.


  De la tela surgieron tres objetos que rebotaron sobre la mesa. Uno estuvo a punto de caer y Skawa lo tomó como si se tratara de frágil cristal que pudiera quebrarse al tocar el suelo.


  —No te asustes, hombre —dijo Sheila acercándose con las manos en las espaldas—. Eso no puede romperse.


  Skawa estaba viendo dos triángulos en la mesa, sobre la tela arrugada. El tercero lo sostenían sus manos, que temblaban un poco.


  —Son tan... —empezó a decir.


  —¿Tan pequeños? —dijo ella.


  —Me los imaginaba más grandes.


  —Ya. ¿Como de una tonelada de peso?


  —No te burles. ¿Por esto no querías hacer el amor conmigo esta mañana, para no desnudarte?


  —Entre otras cosas.


  —¿Qué cosas?


  —No tenía ganas.


  Skawa movió la cabeza y empezó a sonreír. Terminó soltando sonoras carcajadas. Reunió los tres triángulos con sus vértices cortados. Faltaba un cuarto para formar el cuadrado. Cada lado sólo medía unos quince centímetros. Su tacto se asemejaba a la piedra, pero poseía la dureza del acero. Los grabados resultaban fríos y poco profundos. El resto, la superficie, era cálido.


  —Querida, me mientes —dijo Skawa acortando su risa.


  —Ya lo sabes todo.


  —No. ¿Por qué lo has traído?


  —De ninguna manera vas a creerme.


  —Inténtalo.


  —Es una orden del mayor Kinley.


  —¿Para qué?


  —Para evitar que el francés nos proporcione una copia y se guarde la piedra verdadera.


  —¿Para volver a pedir más dinero desde Suiza? —Skawa se sentó y encendió un cigarrillo sin dejar de mirar el cuadrado incompleto—. Sería arriesgado para cualquier hombre burlarse así del gobierno de los Estados Unidos. Sheila...


  —¿Sí?


  —¿Siempre guardó Kinley las piedras?


  —Creo que desde hace unas semanas, cuando se supo que Vinchon quería vendernos la cuarta.


  —¿Fueron sacadas de los Estados Unidos con el consentimiento del Pentágono?


  Sheila abrió los ojos llenos de asombro.


  —Supongo... que sí. Las saqué de nuestro país camufladas en un doble fondo de la maleta, siguiendo las instrucciones de Kinley.


  —Entiendo ahora por qué tenías que venir conmigo, pero esto no explica que las piedras estén en Atagua. ¡No puedo creer que el Pentágono se arriesgue a perderlas por conseguir la cuarta!


  Ella bostezó.


  —Me caigo de sueño, cariño —se echó sobre la cama—. Recoge esas piedras y escóndelas hasta mañana. Según las instrucciones de Kinley mañana Vinchon debe llevarnos al lugar donde guarda la que completará la leyenda.


  —Una leyenda que nadie ha podido descifrar y que dudo lo hagan algún día.


  —¡Qué sabes tú!


  —Me temo, querida, que tú conoces menos lo que está tramando el Pentágono...


  —Oh, déjame dormir. No te mentí cuando te aseguré que no tengo ganas de nada, ni siquiera de escucharte.


  —¿Qué harás cuando tengas la piedra que falta?


  —Unirlas.


  —¿Y luego?


  —Kinley me dijo: Después de comprobar su ajuste, su misión habrá terminado.


  —¿Qué quería decir con eso?


  —Supongo que desmontarlas, guardarlas y esperar el helicóptero que nos sacará de Atagua.


  —Debí suponer que sería un helicóptero el medio para escapar.


  Skawa esperó inútilmente la respuesta de Sheila. Dio la vuelta a su cama y se aseguró que ya dormía. Debía estar agotada, sin duda. La zarandeó un poco y sólo recibió un gruñido de protesta.


  Permaneció largo rato sentado frente a la ventana, contemplando la selva bajo la luz de la luna. Al otro lado de la masa verde podía ver una montaña. No estaría a más de dos o tres kilómetros.


  Sin poder conocer el motivo se dijo que aquella montaña debía tener alguna importancia.


  Al día siguiente, Vinchon les condujo a la montaña.


  CAPÍTULO VII


  Los guías indios que les acompañaron se quedaron al pie de la ladera, Vinchon explicó:


  —Tienen a esta montaña como un santuario sagrado señaló con una fusta la empinada cuesta—. Y en cierto modo no estaban equivocados cuando sus antepasados afirmaron que aquí bajaron sus dioses del cielo.


  —¿Tienen miedo a seguir adelante? —preguntó Sheila.


  Skawa la contempló. Sabía que debajo de su camisa llevaba oculta las tres piedras, protegidas por la faja.


  —Me contaron una vez que hace bastantes años los que se atrevían a entrar en la montaña acababan muriendo semanas más tarde, presos de terribles dolores, caída de cabellos y la piel llena de pústulas.


  —Síntomas de radiactividad —dijo Skawa.


  —Pudiera ser, señor Illinois.


  —¿Por qué guarda allí la piedra?


  De nuevo la sonrisa burlona de Vinchon preludió su enigmática respuesta:


  —Pronto lo verá. Además de ser un lugar seguro para tenerla allí, jamás se me ocurrió llevarla a mi casa. Vengan por aquí. Más adelante hay un sendero que nos llevará a la entrada de una gruta.


  Una gruta, repitió Skawa mentalmente. Ahora se explicaba por qué todos llevaban potentes lámparas por recomendación de Vinchon.


  La ascensión resultó penosa, incluso peligrosa en algunos sitios. A media altura de la montaña vieron la entrada negra de la gruta. Era angosta y tuvieron que agacharse para penetrar en ella. Pero más adentro el techo se elevaba y pudieron caminar erguidos.


  Precedidos por los haces de las lámparas, los tres avanzaron con Vinchon a la cabeza.


  Irrumpieron en una sala de tamaño catedralicio. Al elevar hacia las alturas su lámpara, Skawa se estremeció al no ver el techo pétreo.


  Había una charca en el centro y Vinchon advirtió:


  —Tengan cuidado. He arrojado piedras ahí y me temo que su profundidad es escalofriante.


  Se acercaron a una pared bastante lisa, tanto que a Skawa le extrañó que una gran parte brillara casi como un espejo. La tocó y notó su pulida superficie.


  —Demonios, Vinchon, ¿dónde está la dichosa piedra?


  A su pregunta, el francés señaló un punto más allá de la sección brillante.


  Skawa vio el cuarto triángulo y se sintió totalmente decepcionado.


  Dejó que Sheila se adelantara y observó la reacción de la muchacha.


  Su acompañante se había quedado sin habla, y empalideció intensamente al tocar el triángulo apoyado contra la pared de la cueva y comprobar que formaba parte de ella, como si estuviera esculpido.


  —Esta montaña debe pesar más de una tonelada —graznó Skawa.


  Sheila le dirigió una mirada furiosa y él comprendió que su broma no había sido muy oportuna.


  El francés permanecía indiferente.


  —Sólo prometí que les llevaría donde la piedra —dijo Vinchon—. He cumplido con mi parte.


  —Usted... ¡Usted es un maldito embaucador! —gritó Sheila y su grito fue contestado por el eco gutural de la gruta.


  —No está bien que me insulte, preciosa —rio Vinchon—. Dije que había descubierto la cuarta piedra y que se la ofrecía, que sería su problema sacarla del país. Lo lamentable es que será difícil que logren burlar la vigilancia de los soldados de Gómez si pretenden llevarse la montaña entera.


  Sheila hizo intención de lanzarse como una tigresa sobre Vinchon y Skawa se lo impidió agarrándola de un brazo.


  —Calma. No te dejes llevar por tu lógica furia, querida. Tampoco olvides que el mayor te pidió que debías comprobar la autenticidad de la piedra con las demás que traemos.


  Enfocó la cara de Vinchon con su linterna y no la vio alterarse lo más mínimo por lo que había dicho. Empezó a comprender más cosas.


  El francés no estaba armado. En cambio él llevaba su revólver. Si al sacar Sheila las piedras Vinchon reaccionaba con ambición, podía impedirle cualquier intento de quedarse con el juego completo de las misteriosas reliquias de un pasado ignoto.


  El galo permaneció con un hombro apoyado contra el muro, cerca de donde estaba el cuarto triángulo. Sheila sacó los otros y los fue uniendo despacio, asegurándose que encajaban. El último trozo fue puesto muy despacio, como si temiera que algo le impidiera al final completar el cuadrado.


  Skawa contuvo la respiración y sólo volvió a respirar cuando escuchó un pétreo chasquido. El círculo pequeño formado en el centro del cuadrado atrajo su interés. Se acercó a la nueva forma de piedra y proyectó la luz.


  Sheila se inclinó para ver mejor.


  —Observa —dijo Skawa— que el círculo también encaja alrededor de un disco formado artificialmente en esta pared. ¿Cuál será el siguiente paso?


  —¿Para qué?


  —Quien grabó un triángulo en la roca y luego labró tres más que podían ser transportados fácilmente debía tener una intención, una idea que sea lógica.


  De soslayo estudió al francés, quien parecía sumamente interesado. Skawa comprendió que Vinchon habría creído ser muy listo vendiendo algo que no tenía ninguna utilidad, confiando en que pronto estaría fuera del país, en Europa, disfrutando del dinero que consideraba ganado con tan poco esfuerzo. Ahora podía estar reconsiderando su criterio, temiendo haber hecho un mal negocio.


  Skawa le dijo:


  —Usted quédese ahí. No vamos a quitarle su dinero, no tema. Pero si intenta algo le juro que le volaré la cabeza de un tiro.


  —Dile que se vaya —pidió Sheila.


  —Si lo intenta también le dispararé. Puede pedir ayuda a sus indios.


  Entregó el arma a Sheila y le recomendó que no dejara de vigilar a Vinchon. El francés no dio muestras de querer abandonar la gruta. Por el contrario, parecía estar vivamente interesado en el acople de los triángulos traídos desde el Pentágono con el tallado en la masa rocosa. Incluso ayudó a alumbrar con las lámparas mientras Skawa palpaba despacio toda la superficie del cuadrado.


  —Es como si estuviera dispuesto para que girase... —musitó Jack.


  —¿Girar? —repitió Sheila—. El cuarto triángulo es la montaña misma, Jack. No pretenderás voltearla, ¿no?


  —¿Has oído hablar alguna vez de Charles Fort?


  —Sí. ¿El de El libro de Los Condenados?


  —El mismo. Cuando era pequeño lo leí una vez y me aburrí mucho. Claro que entonces nadie ganaba una fortuna escribiendo sobre civilizaciones antiguas que fundaran los viajeros de las estrellas, ni de los dioses astronautas venidos de lejanas galaxias. Todo resultaba demasiado fantástico y poca gente comprendió a Fort, excepto sus seguidores acérrimos. Fort habló de piedras, de objetos que aparentemente caían del cielo: grabados indescifrables y signos misteriosos.


  —¿Mensajes de los dioses?


  —Más o menos. Tal vez esto sea un mensaje —Skawa intentó con todas sus fuerzas que girara el cuadrado.


  Sheila le advirtió, asustada:


  —Podrías dañarlas, Jack.


  —¿A esto? Juraría que ni una bomba atómica las arañaría. Han resistido miles de años sin que nada las mellara. Se esparcieron por el mundo y al cabo de Dios sabe qué tiempo han vuelto a reunirse, como si fueran la llave que...


  No siguió hablando. Sus esfuerzos se vieron coronados con un éxito parcial. El cuadrado, como si de pronto perdiera la inamovible posición, giró sobre el agujero encajado en el apenas sobresaliente pivote.


  Skawa se apartó de un salto, sobrecogido por un inesperado miedo al escuchar profundos ruidos que llenaron la gruta. Eran unos sonidos que podían calificarse de rugidos, como si toda la montaña estuviera protestando por la profanación de que era objeto.


  Vinchon hizo intención de irse y Sheila, sobreponiéndose al terror que iba dominándola, le encañonó con el revólver de Skawa.


  —Quieto ahí —le gritó.


  —Ya tienen lo que quieren. Si desean ser sepultados por la montaña es asunto suyo —jadeó el francés.


  —Haga lo que dice la chica —añadió Skawa regresando al cuadrado cuando cesaron los ruidos.


  Sheila le miró alarmada.


  —¿Vas a seguir moviendo los triángulos?


  —Claro. Como ha dicho Vinchon, lo único malo que puede sucedemos es que se nos desplome la montaña.


  Con decisión, Skawa intentó mover el cuadrado como si fuera el volante de un coche. No encontró la menor resistencia. Le dio un giro completo y entonces se produjo un seco chasquido, un nido lejano y profundo de metales, a cadenas que se movían y a una maquinaria extraña que se ponía en movimiento después de milenios de quietud.


  Toda la parte lisa del muro se agitó y empezó a elevarse perezosamente. Parecía costarle mucho esfuerzo ponerse en actividad.


  —Vaya, es como la cueva de Alí-Babá —sonrió Skawa después de suspirar aliviado al comprobar que el techo de la gruta no se les había venido encima.


  Iba a penetrar en el oscuro rectángulo dejado al descubierto por la sección que estaba totalmente oculta dentro de la rugosa pared de rocas cuando Sheila le advirtió:


  —No lo hagas, Jack. Recuerda que los indios de esta zona enfermaron por acercarse a la montaña. Puede que no sea una superstición. Podría... podría haber radiaciones aquí.


  Skawa mostró su blanca dentadura.


  —¿Crees que no lo pensé? Todo el tiempo que llevamos aquí he estado mirando mi contador geiger —alzó la mano izquierda, en cuya muñeca apareció un reloj de gran tamaño—. Técnica japonesa al servicio de los agentes secretos, cariño. Además de dar la hora puntualmente me avisa si mi hermosa piel negra corre peligro. Me vería muy mal con llagas purulentas —soltó una carcajada que sonó un poco a forzada—. Además, sería lamentable que perdiera mi virilidad.


  —¿Estás seguro que no hay radiaciones?


  —Bueno, una poca sí que persiste. Ha debido decrecer mucho estos últimos años. Los indios dejaron de venir aquí hace tiempo, supongo —miró a Vinchon—; le veo con ojos rebosantes de curiosidad, amigo. ¿Desea acompañarnos?


  —Preferiría marcharme; pero me temo que ustedes no estarían de acuerdo conmigo —gruñó el francés entre dientes.


  —Lo ha acertado. Vamos, venga, venga aquí.


  Skawa empujó a Vinchon y luego tomó la pistola de Sheila, dejando que ella llevase dos lámparas. Luego él tomó otra y la cuarta la cogió Vinchon, quien protestó bastante por tener que ser el primero en entrar.


  —Seré un honor para usted, amigo —rio Skawa—. A lo mejor esta gruta acaban llamándola La Cueva del Francés.


  A Jack se le quitaron las ganas de seguir bromeando. Apenas habían caminado una docena de pasos cuando los tres pudieron darse cuenta de que se encontraban en una gruta tan grande como la anterior. El suelo era increíblemente liso, como cubierto por una especie de asfalto duro y negro. Pero lo más fantástico era el objeto que yacía en el centro, ahora alumbrado por temblones haces de luz.


  —Dios mío —gimió Sheila—. ¿Qué es esto?


  Vinchon estaba demasiado asombrado para poder decir algo y a Skawa le fue difícil poder articular:


  —Diría que es una nave, un avión de las estrellas. Los triángulos del pasado eran las llaves que nos abrían el hangar más fabuloso que pudiéramos imaginar.


  CAPÍTULO VIII


  Era de forma acusada, de unos veinte metros de largo por cinco de alto y tres o poco más de ancho. Terminaba en achatada proa y la cola era como una flor a medio abrir. Su metal, de un tono gris pálido, reflejaba escasamente la luz de las lámparas de sus descubridores.


  Parecía un animal antediluviano dormido, impensable que pudiera estar muerto. Sólo dormía y podía despertar en cualquier momento.


  Al principio despacio y luego con más confianza, con mas ligereza en sus nerviosos pasos, los tres terrestres dieron una vuelta completa alrededor del vehículo.


  —He creído ver como una compuerta —dijo Jack en un susurro.


  Era como estar en un recinto sagrado, donde, aunque no se creyera en el dios al que estuviera consagrado, por respeto debía ser mantenida cierta compostura y actitud reverente.


  —Yo también, pero es muy pequeña, apenas de un metro de diámetro.


  —¿Quiénes pudieron traerla a la Tierra?


  —¿Crees que procede de las estrellas?


  —A no ser que hace miles de años existiera en el continente americano una raza capaz de construir semejante maravilla —se volvió para mirar la entrada—. Creo que puede ser sacada de aquí.


  —¿Aumenta la radiación cerca de esa nave?


  —No, es la misma que detecté fuera. Dudo que la emisión proceda de ella. El foco debe estar lejos.


  Vinchon se había agachado y miraba la base del vehículo.


  —No tiene ruedas —dijo—. Descansa sobre unos pivotes. ¿Cómo podrían sacarla fuera?


  Se levantó, miró a la pareja y dijo de malhumor:


  —Mi precio ha sido irrisoriamente barato, amigos. Confío que cuando los mandamases del Pentágono tengan esta maravilla en sus manos consideren que mi pago merece ser aumentado.


  —Váyase al infierno, Vinchon. Usted creyó que nos había engañado. Ahora debe fastidiarse.


  El francés suspiró resignado.


  —No tengo otro remedio —sonrió mordazmente—. Skawa, creo que alguien no se sentirá muy sorprendido cuando sepa lo que usted ha encontrado.


  —¿Por qué lo dice?


  —Estaba pensando que para sacar este trasto del país se necesita un helicóptero o un avión Hércules, y este último no puede aterrizar. Seguro que cuando vengan a recogerles lo harán a bordo de un transporte capaz de llevarse el hallazgo.


  —¿Insinúa que el Pentágono conocía lo que íbamos a encontrar?


  —¿Por qué no se lo pregunta a la chica?


  Skawa se volvió para buscarla. No la encontró. Movió la lámpara por todas partes y acabó llamándola a gritos.


  Anduvo unos pasos, nervioso, imaginándose mil posibilidades, a cual más fantástica, que pudiera haber provocado la desaparición de la muchacha.


  Al acercarse al vehículo escuchó la voz de ella que surgía como de un pozo:


  —Estoy aquí, Jack. Conseguí abrir la puerta.


  Skawa dio la vuelta y corrió hacia la compuerta. La halló hundida hacia el interior, de donde surgía la oscilante luz de la lámpara de Sheila. Se asomó y preguntó:


  —¿Dónde estás?


  —Entra, que aquí nadie va a devorarte. Vas a sorprenderte, cariño.


  Jack guardó el revólver en el bolsillo del pantalón y se encaramó de un salto. Arrugó el ceño ante el aire viciado que había dentro. Desde el fondo de un túnel, Sheila le hizo señas para que se aproximara a ella.


  Se reunieron los dos y él la recriminó:


  —¿Por qué te has arriesgado a entrar?


  —Vosotros discutíais mucho.


  Skawa paseó el haz de su lámpara y se sintió sobrecogido. Todo era liso dentro, ninguna puerta, ningún objeto. Así desde la proa a la popa.


  —Me pregunto dónde se sentarían cuando estuvieran cansados —dijo Sheila evidentemente decepcionada. De pronto abrió los ojos y exclamó—: ¡Vinchon!


  Aquel nombre fue un revulsivo para Jack. Había decidido que no podía dejar al francés libre, aunque le permitiera conservar el cheque garantizado por un banco suizo. Si andaba libre podía causarles problemas, sobre todo conociendo la existencia de la misteriosa nave encerrada en el corazón de la montaña.


  Saltó fuera y en seguida comprobó que el francés no estaba allí, ni siquiera en la otra gruta. Se detuvo un momento y percibió pisadas que se alejaban en dirección a la salida principal.


  Empuñó el revólver y echó a correr. No se fue alumbrando bien el camino y cayó por dos veces, levantándose con arañones en los brazos y una magulladura en una pierna. Su rabia era cada vez mayor, acuciada por el dolor de los golpes.


  Alcanzó la entrada y la luz del día le cegó momentáneamente. Con los ojos entrecerrados bajó por la ladera, tropezó con una roca y a duras penas pudo conservar el equilibrio. Se acostumbró al resplandor y escrutó el horizonte. No vio a Vinchon pero sí sus huellas.


  Rodeó unos arbustos raquíticos y se detuvo de súbito al escuchar un estampido. Levantó el percutor del revólver y se ocultó detrás de un árbol.


  Avanzó despacio, con precaución, y preguntándose de dónde había sacado Vinchon el arma. Estaba seguro de no haberle visto ninguna cuando salieron de la casa.


  Tal vez el francés había recibido la ayuda de algunos de sus indios.


  Pero unos metros más adelante comprendió que Vinchon no estaba en condiciones de crearle ningún tipo de problema.


  Lo encontró tendido en la tierra, mirando el cielo que sus ojos ya no podían ver. En el pecho, a la altura del corazón, una mancha roja crecía sin cesar.


  Se arrodilló junto a Vinchon y le buscó el pulso. Cuando se levantó tenía el gesto contrariado. Aquel tipo estaba muerto.


  Muy tenso miró a su alrededor. Quien había disparado contra el francés debía ser un buen tirador que se valió de un rifle con mira telescópica. Por lo tanto, él ofrecía un llamativo blanco en medio de aquel descampado.


  Retrocedió de espaldas, despacio.


  Skawa esperaba cualquier cosa, un tiro que acabara con él o una aparición brusca, la del matador de Marcel Vinchon.


  Escuchó una voz a sus espaldas y rápidamente pensó que aquello era mejor que un tiro.


  —Baje el revólver y tírelo despacio.


  Obedeció y empezó a volverse. Comprendió que le habían estado vigilando desde que salió de la gruta; le vieron encogerse cuando el tiro acabó con el francés y luego cómo se aseguraba que éste no vivía. Se limitaron a dejarle bajar para poder sorprenderle por detrás.


  Todas estas consideraciones se las hizo Skawa mientras movía el cuerpo para enfrentarse a quien le había hablado, a quien pensaba verlo acompañado por más hombres.


  No se equivocó. Arriba, a unos cinco o seis metros de la ladera, un individuo con uniforme de campaña mimetizado, pañuelo azul al cuello y una metralleta colgada del hombro por una correa, que sujetaba con exagerada indolencia, como queriendo demostrar a Skawa que él era el dueño de la situación. Debía tener casi cincuenta años, pero se conservaba en buenas condiciones físicas, escasa grasa y algo de musculatura. Su cara gruesa mostraba gordas mejillas al sonreír, divertido por la situación. El bigote grande, algo canoso, empezaba a confundirse con la barba de muchos días.


  Detrás de él había un tipo que empuñaba una carabina con mira telescópica. No podía ser otro que el asesino del francés, pensó Skawa, aunque pese a haber sido éste quien apretara el gatillo el autor material del asesinato era el jefe de la partida.


  Una docena de soldados armados hasta los dientes formaban una cortina de protección más allá. Todos llevaban pañuelos azules anudados al cuello, y aunque se les notaba cansancio en sus caras podía leerse un marcado aire de superioridad, de orgullo.


  Skawa reconoció al instante al hombre.


  —Hola, general Guzmán.


  Francisco Guzmán, ex presidente vitalicio de Atagua, amplió complacido su sonrisa. Sacó un cigarro del bolsillo superior de su guerrera y lo despuntó de un mordisco. Rápidamente descendió un soldado que le ofreció fuego.


  Tras expulsar una bocanada de humo, Guzmán dijo:


  —Tú eres el gringo enviado por el Pentágono.


  Skawa no pudo ocultar su sorpresa y el general estalló en carcajadas.


  —¿Qué pinta usted aquí, Guzmán? —preguntó, colérico por la risa del antiguo dictador que los demás hombres corearon con ganas.


  —¿En mi patria? ¿Cómo me pregunta eso, señor Illinois?


  —Ah, también sabe mi nombre.


  El general se acercó a Skawa.


  —Sé muchas cosas de usted, hombre. ¿Ha encontrado lo que buscaba?


  Ya en situación, Skawa logró ahogar su estupor. Mantuvo la impasibilidad de su rostro.


  —¿Por qué lo ha matado? —preguntó Skawa señalando al francés.


  —Porque huía como un gamo y mi mejor tirador, Pancracio, tenía que ejercitarse. Le dije que apuntase al corazón del gabacho y ya ve de lo que es capaz de hacer. Ese Vinchon ya nos estorbaba. Teníamos que dejarle que nos llevase hasta el objeto por el que tan interesado está Washington.


  Skawa cruzó los brazos y esbozó una incipiente sonrisa. Estaba empezando a asimilar la posibilidad de que él no estaba en peligro, al menos mientras Guzmán no supiese que años atrás combatió en las filas de Emilio Gómez para derrocarle. Le suponía un enviado de Washington, y por lo tanto un aliado en su intento de recuperar el poder.


  —¿Usted está para protegerme? —inquirió.


  —Desde luego, amigo.


  —Me confunden sus palabras. Ayer casi estuvimos a punto de salir malparados de nuestro encuentro con su colaborador Palacios.


  —Ya. Me dijeron que lo habían tronado los sicarios de Gómez. Le tendieron una emboscada. ¿Qué le pasó con él, señor Illinois?


  —Nos creía espías de Gómez.


  La espesa ceja de Guzmán se enarcó. Dejó de fumar.


  —Si les salvaron los soldados de Gómez... No lo entiendo.


  —Yo soy quien no entiende cómo usted dice que está para protegernos cuando Palacios casi estropea la operación.


  —Bah, ese imbécil no sabía nada. Casi me alegro que lo hayan baleado. Se ascendió a coronel él solito, cuando no era más que un teniente con pocas esperanzas de subir por méritos propios —Guzmán volvió a mostrar su sonrisa—. Mire, gringo, yo me juego el pellejo y el éxito de mi vuelta a Atagua para que usted tenga lo que quieren sus jefes, para que se lleven lo que sea a cambio de la ayuda que me han prometido.


  Skawa recordó otra circunstancia que reprochar a Guzmán.


  —¿Y el atentado que sufrimos delante del hotel?


  Tuvo que explicarle al general lo que ocurrió y Guzmán mostró su enfado arrojando el cigarro al suelo y pisoteándolo con rabia.


  —¡Esos imbéciles hijos de mala perra! No se puede confiar en nadie, señor. Bueno, tal vez es que no tuve tiempo de advertir a todos mis partidarios de que debían dejar tranquilos a los gringos que llegaban... Oiga, por cierto, ¿dónde está la que se hace pasar por su esposa, esa bella oficial que me presentaron en el Pentágono?


  Jack no tuvo entonces la menor duda de que Guzmán estaba tan enterado o más que él del asunto, y eso le humilló.


  —Vayamos adentro, señor —dijo Guzmán palmeando la espalda de Skawa—. Saludaré a la señorita y me mostrará lo que tanto interés tienen sus jefes, señor Illinois.


  Obedeció la invitación que parecía una orden, consolándose de que al menos el general no le conocía por su verdadero apellido, sino por el falso que figuraba en su pasaporte.


  Sheila les esperaba en la entrada. Si había estado oculta debió salir al ver que Skawa dialogaba amistosamente con el jefe del grupo de invasores.


  —Creo que ustedes ya se conocen —dijo Skawa desvaídamente cuando Sheila estuvo cerca, señalando luego a Guzmán—. Querida, te presento a un ex dictador, ejemplar depredador de la fauna grotesca que jamás, por desgracia, se extinguirá —lo dijo en inglés muy rápido, confiando que los escasos conocimientos de Guzmán le privaran de captar el insulto.


  Guzmán, sin darse por aludido, tomó la mano de Sheila y la besó con grotesco ademán versallesco.


  —Tan linda como siempre, señorita Parker. ¿Puedo radiar la clave para que venga el helicóptero?


  Sheila asintió con la cabeza, mirando de soslayo a los ojos de Skawa, quien se limitó a encogerse de hombros, como queriendo decir que a él le importaba bien poco todo el asunto.


  —Sí, general. Es todo lo que debo decirle.


  —Magnífico —Guzmán se volvió hacia Skawa—. Es cierto, amigo. Ustedes sólo conocen parte del asunto. Es como trabajan ¿no? Arriba un tipo con poder que dice a dos subordinados que hagan esto o aquello. Debajo, más gente haciendo un trabajito que aislado nada significa, pero que reunido con otros forma algo que se entiende. Ella sabe un poquito y usted otro poquito. Yo, por mi parte, sólo sé que debo avisar. Bien, también que debo proteger con mis hombres y los que vengan desde la costa, desembarcados desde submarinos yanquis, esta zona para evitar que las tropas de Gómez entorpezcan la operación.


  —¿Qué gana usted a cambio de permitir que su país sea saqueado? —preguntó Skawa mientras entraban en la gruta, precedidos por los soldados que se adelantaron portando lámparas.


  —¿Qué me importan a mí unas piedras y lo que encierren? Como pago a mi colaboración recibiré armas y dinero para proseguir la lucha hasta derrocar a ese usurpador y ponerlo ante un paredón.


  Skawa anotó mentalmente que Guzmán sabía que las piedras reunidas permitirían el acceso a un descubrimiento, a algo de valor para el Pentágono, pero que en Atagua carecería de importancia: nada menos que una nave espacial, escondida allí desde hacía milenios.


  Después de observar la nave durante un rato, Skawa se dio cuenta de que la puerta que abriera Sheila se encontraba cerrada, y ella no dijo nada a Guzmán de que había estado en su interior. Jack observó muy abstraída a la muchacha. ¿Qué le había ocurrido? Era como si hubiera cambiado desde que la dejó dentro de la nave para perseguir a Vinchon.


  —Es hermosa, pero mucho más me lo parece un escuadrón de aviones. Es lo que necesito para castigar a las columnas de Gómez. En la meseta del norte voy a instalar un portaaviones y acabaré con mis enemigos en menos de una semana.


  Ladró unas órdenes a sus hombres y varios de ellos salieron corriendo. Guzmán explicó a los estadounidenses:


  —Dentro de poco llegará el helicóptero. Ellos harán las señales para ayudarle a aterrizar en una cornisa que hay un poco arriba.


  Skawa se alegró de que el general no sintiera curiosidad por ver lo que había dentro del navío. Buscaron unas piedras y las usaron como asiento. Guzmán encendió otro cigarro y abrió una cantimplora, de la que bebió un trago muy largo y Skawa percibió el olor a whisky, que era lo que contenía, nada de agua.


  Los soldados se apostaron en la entrada de la gruta. El tirador de élite se apartó poco de su jefe, sentándose a unos metros y siempre vigilándole. Debía ser su guardaespaldas, el perro faldero del general, pensó Skawa.


  Guzmán charló mucho al principio, lanzando un borbotón de palabras con las cuales, torpemente, quería explicar sus planes confusos y llenos de venganza para cuando volviera a tomar el timón de mando de la pequeña nación ataguaya. Skawa tuvo que reprimir sus deseos de contestarle violentamente, y se alegró cuando el improvisado mitinero bostezó y dijo que iba a echar un sueñecito hasta que llegasen los yanquis con el helicóptero.


  Skawa se retiró cuanto pudo del guardaespaldas. Luego hizo una señal a Sheila para que se acercara a él. Seguro de que el tipo del rifle no podía oírles, dijo:


  —El Pentágono sabía que teniendo las cuatro piedras podían descubrir lo que está encerrado en esta montaña. Kinkey, sin embargo, no dudó en pactar con Vinchon, pese a que podía haberse ahorrado el dinero enviando a alguien que le pegase un tiro, ¿no?


  —Vinchon ya no cobrará un centavo, Jack —dijo Sheila, muy seria—. Sólo sé que Kinley exigió que viniera yo con las piedras. De veras que no suponía lo que había detrás de esto.


  —¿No? Era absurdo pensar lo contrario. Y lo sigue siendo —movió la cabeza—. No puedo creer que Kinley ignorase lo que les reservaba las piedras cuando estuviesen juntas. ¿Qué eres además de una chica bonita y complaciente cuando te apetece?


  Ella se mordió los labios y él contempló su perfil tenso, lamentando en seguida haber sido brusco e hiriente con sus palabras.


  —Acerté a descifrar lo que estaba escrito en las tres piedras que poseía el Pentágono.


  —¿No dijo Kinley que era imposible conocer todo el texto sin la cuarta?


  —Y es cierto. La piedra de la gruta dice lo que es la nave, mientras que las otras localizan la posición donde está el vehículo y la forma de llegar hasta él.


  —Tú las encajaste, pero no sabías que debían ser giradas. Cada vez te entiendo menos, Sheila.


  La chica volteó su rostro para mirar fijamente a Skawa.


  —El hecho de girarlas debía suponerse que lo sabría su destinatario.


  —¿Su destinatario?


  —Sí. Hace miles de años, un ser de las estrellas, procedente de un lejano planeta que envió a la Tierra una expedición para iniciar a un pueblo de nuestro planeta en los inicios de la civilización tecnológica, se perdió. El resto de sus compañeros no tuvieron otro remedio que volver, pero dejaron tres pistas diseminadas en el continente americano, para que el extraviado, al encontrar una, pudiera fácilmente localizar las demás y luego ir al lugar donde le dejaron una nave para que él volviese al hogar. Por alguna circunstancia que no conozco ese ser jamás halló ninguna piedra. Tal vez murió de viejo mientras las buscaba o sufrió un accidente.


  —¿Eso lo averiguaste descifrando las piedras?


  —Sí. Y también lo sabe Kinley y un grupo de altos cargos del Pentágono. Por todo ello se montó una operación paralela, en la cual Francisco Guzmán debía invadir este país para proteger la salida del navío mientras se distraía a Gómez.


  —Eso es exagerado. Gómez no iba a pensar que viniéramos a robarles algo que pertenece al pueblo ataguayo.


  —Gómez recibió información de que algo muy importante que había en su país era apetecido por el Pentágono. Desde entonces decidió aumentar la vigilancia en las costas y mirar con lupa a todos los extranjeros que llegasen.


  —Entonces pudo saber quiénes éramos nosotros cuando aterrizamos en el aeropuerto de San Hipólito.


  —Es lo más probable. Todos, incluido el teniente Benavídez, fingieron no saber nada, incluso nos ayudaron para que pudiéramos venir a la selva. Jack, a mí no me extrañó cuando el teniente apareció a tiempo para librarnos de Palacios.


  Skawa sonrió desvaídamente.


  —Nuestro país se pondrá a la cabeza de la navegación espacial si consigue sus propósitos, llevarse este trasto y averiguar cómo funciona, todos sus secretos. ¿Será eso bueno, Sheila?


  —Peor sería que los rusos lo hicieran, ¿no?


  —Supongo que sí, pero estaba pensando que lo más beneficioso para el planeta es que esta nave de las estrellas jamás debió ser encontrada.


  Ella sonrió enigmáticamente.


  —Tal vez se cumplan tus deseos, querido.


  —No te comprendo...


  —Chis. Calla. Eres un encanto, Jack. Inteligente, desde luego. ¿O tuviste la intuición de hacer girar las piedras?


  —Era lo lógico, si estaban unidas por un eje —se volvió para mirar hacia la entrada. El hombre del rifle ya se había puesto en pie y hacía lo mismo—. Se escuchan muchas pisadas.


  Se levantaron y el ruido que produjeron despertó a Guzmán.


  —Señor, son los americanos.


  —Ah, estupendo —sonrió Guzmán—. El helicóptero ha llegado pronto. Debía haber levantado ya el vuelo del portaaviones cuando enviamos el aviso por radio.


  Estaba eufórico y se frotaba las manos continuamente. Las luces eran numerosas y se acercaban por la gruta primera. A medio camino se detuvieron y sólo siguieron adelante dos de ellas. Una de las lámparas era llevada por un marine con cara de piedra, alumbrando el terreno que debía pisar quien le seguía. Skawa aguzó la mirada y reconoció al mayor Kinley, quien apresuró sus pasos para estrechar la mano del general Guzmán. Los dos se saludaron como viejos amigos.


  Kinley también rebosaba alegría, hasta el extremo de sonreír a Skawa cuando pasó junto a él, felicitándolo con una frase escueta. Para Sheila tuvo, por el contrario y ante la extrañeza de Jack, una actitud distante, que ella aceptó sin que le importara mucho.


  —¿Qué le pasa a ese tipo? —preguntó Jack a la chica—. ¿Para qué ha venido ahora? ¿Con la pretensión de regresar a los Estados Unidos en unión de la nave estelar y recibir él los halagos de los jefazos?


  —Estoy tan sorprendida como tú, Jack. No lo entiendo...


  —¿El qué?


  —El portaaviones no puede estar tan cerca de la costa. Ese helicóptero debía estar muy cerca, volando, o partió de un buque con bandera no americana para no despertar sospechas de los guardacostas ataguayos, a pocas millas mar adentro.


  —¿Y la presencia de Kinley?


  —Nuestros jefes no querían que él participara físicamente en la expedición. ¿Por qué han cambiado de opinión?


  Kinley miraba con arrobo la nave, extasiado. Pasó la mano por su pulida superficie y luego se detuvo un rato ante la compuerta, discutiendo con Guzmán si debían forzarla o no. El general ataguayo era partidario de hacerlo, pero el mayor opinó que debía iniciarse la investigación sólo bajo las garantías científicas exigidas. Al final, Guzmán cedió un poco disgustado.


  —¿Cuándo llegarán los marines, mayor? —preguntó Guzmán sacando el celofán a un cigarro.


  —Antes se unirán con usted los comandos que desembarcaron en la playa hace tres días. Cuando sobrevolábamos esta zona los vi dirigirse hacia la montaña. Creo que no han tenido bajas. Son unos treinta.


  —¿Sólo treinta? —preguntó Guzmán con rabia.


  —No salieron más de Florida, general. El resto, unos dos mil, llegarán con los marines en poco tiempo.


  —¡Pero son pocos!


  —Han sido suficientes para poner nervioso a Gómez —rio Kinley—. Ahora el presidente está rastreando todo el país entero y nos dejarán a nosotros en paz mientras sacamos ese vehículo y lo disponemos para que el helicóptero lo remolque hasta el mar.


  —Sólo le interesa su botín, mayor.


  —Y también ayudarle, general —rio de nuevo Kinley.


  —No estoy tan seguro. Usted, esa señorita y yo nos vimos varias veces en su casa, mayor, que luego supe que era alquilada para nuestras entrevistas. ¿Por qué no fui recibido en el Pentágono por los generales?


  —Porque Gómez tiene espías en Washington y se hubiera enterado de la ayuda incondicional que los Estados Unidos estaban dispuestos a darle a usted y su causa a cambio de que distrajese al ejército de Gómez.


  Skawa era testigo de toda la conversación y las preguntas bullían en su mente. Pese a tener sobrados conocimientos de las actividades de la CIA y de otros departamentos de Washington en los asuntos internos de diversos países latinoamericanos, se le antojaba que enfrentarse a la opinión mundial enviando marines para que lucharan al lado del odiado general Guzmán era un riesgo demasiado grande. ¡Un pago excesivo incluso por una nave procedente de las estrellas! Soldados norteamericanos uniformados en suelo ataguayo, luchando codo a codo con los mercenarios de Guzmán, provocaría una oleada de protestas de todo el mundo y Rusia no desperdiciaría la ocasión para lanzar anatemas contra los Estados Unidos y alejar de sí misma las acusaciones por sus intervenciones en otros países.


  Skawa no lo entendía. Ni el más loco de los jefes del Pentágono sería capaz de planear una operación tan increíble y absurda.


  Llegó corriendo un soldado de Guzmán anunciando que una columna de soldados se acercaba. Llevaban los distintivos del general.


  —Ya le dije que los habíamos localizado desde el aire.


  —Tiene razón, mayor —dijo Guzmán con alivio—. Apenas cuento con un par de docenas, los únicos que pude contratar, de mercenarios. Son pocos los que apuestan por mi causa, es la verdad —meneó la cabeza—. Ya me estaba costando mucho mantenerlo disciplinados; querían marcharse de Atagua.


  —Ahora debemos trabajar para sacar el navío de la gruta —dijo el mayor—. Necesitaré a todos sus hombres. Quiero haber acabado cuando el grupo de comandos esté a las puertas de la gruta.


  El mayor dio unas órdenes y varios hombres corrieron al exterior y regresaron con cabestrantes, planchas de acero para disponer una ruta a lo largo de la gruta y montones de cuerdas.


  —Échenos una mano, Skawa —dijo el mayor.


  —Creí que se llamaba Illinois —dijo el general arrugando el ceño—. Usted me dijo que ese era su nombre.


  —Lo usé para burlar la vigilancia de los aduaneros. ¡Vamos, todos a trabajar! Quien arañe ese navío sabrá lo que es bueno.


  Guzmán se rascó la barbilla.


  —Skawa, Skawa, me suena ese apellido, amigo —dijo mirando a Jack—. También un poco su cara, ahora que lo pienso.


  Skawa le dio la espalda y dijo al mayor:


  —No fui contratado para trabajar, Kinley. Eso es labor de sus hombres.


  —Serán pocos.


  —Debió haber traído más marines en el helicóptero. Y se retiró a bastante distancia para presenciar la operación.


  Una vez sujetos los diferenciales en el suelo de la primera caverna y rodeada la nave con cuerdas a las que se ataron cadenas de acero, el mayor dio la orden de moverla de su sitio.


  Skawa sintió el cuerpo de Sheila a su lado, su perfume. No le dijo nada, ni siquiera cuando la nave comenzó a deslizarse.


  CAPÍTULO IX


  Unos veinte minutos más tarde la nave del pasado se encontraba recibiendo los primeros rayos solares después de milenios de permanecer en la oscuridad. Allí brilló más que nunca, casi cegadoramente.


  —El helicóptero está arriba de nosotros, en una terraza natural —dijo el mayor—. Sólo son unos veinte metros. Será sencillo izar la nave —se volvió a un soldado con uniforme de marine—: Di que lancen las amarras.


  El soldado se llevó a los labios el micrófono del walkie-talkie y empezó a hablar. Skawa le observó y notó algo extraño en sus gestos. Se dijo que la disciplina en los marines había sufrido en los últimos tiempos cierta relajación. Aquel muchacho de cara de piedra ni siquiera saludó y siguió masticando chicle mientras transmitía las instrucciones.


  —¡Vamos, vamos! ¿Qué esperan para lanzar las amarras? —vociferó el mayor mirando nacía arriba. La cornisa pétrea impedía ver desde allí el borde de la terraza. Su impaciencia aumentaba por momentos.


  Skawa buscó a Sheila. Quería preguntarle si ellos también iban a subir al helicóptero para volver a los Estados Unidos a bordo del portaaviones.


  —Sheila... —la llamó casi en voz baja. Sólo veía soldados de Guzmán y aquellos marines de aspecto tan singular.


  Se alejó del grupo y de la impaciencia del mayor.


  La buscó entre las rocas y los arbustos. Escuchó unas piedras rodar por la ladera y caminó hacia aquella dirección.


  Pero no se encontró con Sheila, sino con un hombre que llevaba un uniforme de campaña muy sucio y un arrugado pañuelo azul anudado al cuello. Por un segundo pensó que los mercenarios procedentes de Florida y que avistara Kinley desde el helicóptero ya estaban llegando al punto de reunión, pero tuvo que cambiar en seguida de opinión cuando descubrió los bigotes engomados sobre los labios sonrientes del teniente Benavídez.


  —¿Qué demonios hace usted aquí? —preguntó.


  Se encontró con la pistola del teniente que le encañonaba, y su sonrisa ya había desaparecido.


  —Agáchese, amigo —dijo Benavídez—. No quiero que nos vean desde arriba, por el momento.


  Skawa obedeció.


  —Hemos acabado con la agrupación que se dirigía a este lugar, señor Skawa. Lo hicimos ayer. Nos dijeron adónde iban y hemos tomado su lugar. Pretendemos coger vivo a Guzmán para juzgarle.


  —Sabe quién soy, teniente.


  —Claro. Aquella misma noche informé al presidente Gómez y él regresó urgentemente del Norte, de presenciar el desembarco de los mercenarios que se hacían pasar por los ataguayos que entrenaba el gobierno de Washington en Florida. Les dejó seguir hasta la selva, siempre tras sus huellas.


  —¿No son los enviados por Washington?


  —Nada de eso. Son veteranos de África, blancos mercenarios que alguien ha pagado para hacerse pasar por ataguayos enemigos de Gómez. Estaban tan cansados y hambrientos que se rindieron al ver que les teníamos rodeados. Incluso confesaron, dijeron el nombre de quien les había contratado. ¿Quiere saberlo, Skawa?


  —No es necesario. Empiezo a comprenderlo todo, teniente.


  —Venga conmigo, vamos a bajar. Dentro de poco va a comenzar el jaleo.


  —¿Qué dice?


  —Un grupo de nuestros soldados ha reducido a la tripulación del helicóptero hace unos pocos minutos. Desde la terraza vamos a atacar a esos cerdos del general Guzmán. Los vamos a freír si no deponen las armas. Desde la ladera les cortaremos el paso. La señal será cuando se arrojen las amarras.


  —Teniente, no me importa lo que me pase a mí, pero quiero volver para sacar de allí a Sheila. Le prometo que no diré nada a Guzmán o a Kinley de que están perdidos.


  El teniente agitó levemente la pistola, meneó la cabeza y acabó sonriendo.


  —Creo que Emilio Gómez le habría dejado, señor.


  —¿Emilio está con ustedes?


  —Sí. Ha dirigido personalmente la operación. Me recomendó que intentara sacarle del fregado, señor. Pese a que usted ha cambiado de bando sigue apreciándole.


  Skawa le miró fijamente y dijo:


  —Teniente, ahora es cuando trabajo para los míos, aunque no me guste. Descuide que volveré.


  —Estoy seguro, señor Skawa —asintió Benavídez guardando la pistola y empezando a retroceder—. Le espero un poco más abajo.


  Jack saludó con la mano y regresó a la entrada de la gruta. En aquel momento estaba bajando por la cornisa las amarras, en medio de un chirriar de cadenas. Kinley casi daba saltos para cogerlas y a su alrededor revoloteaban soldados de Guzmán y marines dispuestos a comenzar a trabajar. Todos parecían estar impacientes por marcharse de la montaña.


  Sheila salió de detrás de unas rocas. En su rostro se notaba cansancio y caminaba sin ganas. Skawa anduvo hacia ella y la tomó de un brazo. Le susurró:


  —Estamos rodeados por el ejército de Atagua. Debemos largarnos antes de que empiecen a disparar desde la terraza y desde abajo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella con extrañeza.


  —Benavídez se acercó para advertirme.


  —¿Dejando aquí a Kinley y nuestros muchachos?


  —¿Qué muchachos? Estos no son marines, sino gente a sueldo de Kinley. Que se vaya el mayor al infierno. Ni siquiera es cierto que Washington apoye esta locura.


  —¿No existe un helicóptero arriba? ¿Vas a negarlo también?


  —Pero no despegó de un portaaviones americano, sino de un buque mercante acondicionado o de un barco de guerra ruso camuflado. Kinley trabaja por su cuenta. Ha engañado a todo el mundo, incluso a ese imbécil de Guzmán.


  —¡Me entregó las piedras!


  —Las robó del Pentágono. Es posible que todavía no se hayan dado cuenta. Todo lo maquinó a espaldas de sus superiores.


  —¿Qué pretende Kinley?


  —No lo sé con certeza; pero creo que la cantidad que recibió Vinchon por la cuarta piedra será una ridiculez comparada con la que obtendrá Kinley de Moscú. Vamos, no perdamos tiempo.


  Sheila le siguió anonadada. Caminaron entre los soldados de Guzmán, que obedecían, atareados, las instrucciones de los falsos marines. Skawa estaba nervioso. Benavídez le había advertido que empezarían a disparar cuando bajasen las amarras. Ya estaban allí. ¿Por qué no abrían fuego? ¿Acaso Gómez quería que su viejo amigo saliese ileso para luego someterlo a juicio por espía?


  Skawa sólo quería poner a salvo a Sheila. Aligeró el paso, tirando de ella con fuerza. Se había vuelto para mirarla, y al girar la cabeza hacia delante se tropezó con los rifles que sostenían dos soldados de Guzmán, quien estaba en medio de ellos con los brazos en jarra y una sonrisa fría en sus labios gruesos.


  —John Skawa, el yanqui colaborador del traidor Emilio Gómez —dijo Guzmán—. Al final he conseguido recordar tu nombre y tu oscura cara.


  Kinley había oído la acusación lanzada por el general y abandonó por un momento la vigilancia de amarre de la nave, después de decir al encargado del walkie-talkie que pidiese a los del helicóptero que pusieran en funcionamiento la grúa, a la vez que levantaran el vuelo para comprobar si todo estaba correcto.


  —Olvídese de él ahora, general —gritó Kinley deseando volver al trabajo.


  —¡Ayudó a Gómez a derrocarme, mayor! —de pronto, Guzmán entornó sus ojos—. ¿Y usted lo envió? ¿Ahora este cerdo negro trabaja para Washington?


  —Péguele un tiro si eso le complace, general; pero déjeme que me ocupe del transporte de la nave.


  Guzmán sacó su revólver pero no lo dirigió contra Skawa, sino contra Kinley, a quien dijo:


  —Esto no me gusta nada, mayor. Empezó a no gustarme hace rato. ¿Dónde están los comandos que dijo haber visto? Ya debían haber llegado aquí. Usted sólo quiere llevarse ese vehículo extraño...


  —General, no le importa al mayor que usted me mate porque él no tiene la menor intención de sacarme de aquí. Apenas el helicóptero eleve la nave, él subirá por la escala y nos dejará a todos con un palmo de narices. Se alejará riéndose de nosotros y usted oirá sus carcajadas cuando sepa que está rodeado por las tropas de Gómez.


  Skawa estudiaba a cada personaje y también los rifles que le encañonaban, esperando una oportunidad para hacer algo y proporcionar al menos la huida a Sheila


  En aquel momento las amarras que bajaban desde la cornisa se desprendieron. Las cadenas arrastraron rocas y el alud comenzó a golpear el fuselaje de la nave. El mayor gritó horrorizado, como si cada golpe sobre el acero alienígeno lo recibiera él en la cabeza.


  El peso de las amarras y las cadenas tiraron de la nave y ésta empezó a deslizarse por la ladera. Kinley pretendió interponerse en su caída y fue arrastrado por ella. Tras un momento en que el vehículo del pasado vaciló oscilando sobre el borde del abismo, el mayor se aferró a una cuerda que lo sujetaba por la proa y entonces se precipitó al vacío, llevándole como si fuera un pelele.


  Skawa arrebató el rifle a uno de los soldados de Guzmán, lo tomó por el cañón y con la culata le rompió la barbilla a otro. El general disparó y la bala pasó rozando el hombro de Jack. Luego sabría que tenía una herida, pero en aquel momento no se dio cuenta de nada.


  Guzmán fue arrollado por sus propios hombres, que pretendían huir al sonar los disparos procedentes de la terraza. Skawa tomó a Sheila en sus brazos y empezó a bajar por la ladera.


  —¡Puedo correr yo sola! —protestó ella.


  Jack no le hizo caso y sólo se detuvo cuando varios soldados de Gómez les salieron al paso. Entonces la dejó en el suelo y se reclinó sobre una roca, jadeante.


  Tuvo que alzar los brazos. Los soldados no le miraban con cara de buenos amigos.


  Arriba seguían sonando disparos, pero cada vez más aislados.


  Skawa se preguntó cómo iba a solucionar el nuevo problema que se le presentaba.


  Cuando más tarde fue conducido a presencia del presidente Gómez no abrigaba la menor esperanza de salir de Atagua con vida.


  EPÍLOGO


  Alguien ofreció un cigarrillo a Skawa y éste lo tomó distraídamente, con la mirada puesta en la ladera de la montaña, allá donde había terminado de quedar quieta la nave de las estrellas. Sólo supo quién se lo había dado cuando también le tendió la llama de un encendedor.


  —Ah, es usted, teniente. Hola —dijo Skawa lanzando una bocanada de humo.


  —Me alegro que haya salido con vida, señor —sonrió Benavídez.


  —¿Le han mandado para que me vigile?


  —El presidente sólo me dijo que le hiciera compañía. No mencionó para nada que debía tratarle como a un prisionero, señor Skawa.


  Jack no se movió de la roca donde estaba sentado. Siguió fumando con parsimonia, aspirando despacio el humo y expulsándolo lentamente. Tenía puesta toda su atención en la nave medio hundida en la gruta que había detenido su caída. A su alrededor se movían los hombres de Gómez. Momentos antes había visto al presidente y a Sheila, los dos llevando a cabo una detenida inspección.


  —¿Qué traman ésos? —preguntó Skawa a Benavídez—. Me refiero a Gómez y a la señorita Parker. Parecen buenos amigos.


  —No puedo juzgar, señor. Lo ignoro.


  —¿Y el general Guzmán?


  —Ese bribón murió cuando intentaba escapar. Un recluta debió confundirle con un conejo y le descerrajó un tiro en la cabeza. El muy puerco ha ensuciado la montaña con sus sesos.


  —Se ha librado del cautiverio, el juicio y el paredón.


  —¿Fusilamiento? —rio Benavidez—. Le habríamos ahorcado. Quizá haya sido mejor así. Nos ahorramos presiones internacionales. Siempre hay quien pide clemencia incluso para tipos como Guzmán.


  Skawa tiró la colilla al suelo y la aplastó con la puntera de su bota. Empezaba a impacientarse. Llevaba allí un buen rato. Ortega también se encontraba entre las tropas gubernamentales y le pidió que no se moviera. Apenas pudo ver de lejos a Gómez, quien al descender por la ladera para ver de cerca la nave reclamó la presencia de Sheila.


  Se sintió postergado, olvidado por todos. Pidió otro cigarrillo al teniente.


  Los soldados estaban regresando. De pronto se escuchó el rotor del helicóptero y éste apareció por encima de la cornisa, volando bajo en dirección a la capital y pilotado por hombres de Gómez.


  —Es un buen aparato —dijo Benavidez—. Un botín de guerra. Al parecer nadie lo reclamará, ¿no es así, señor Skawa?


  —Dudo que lo haga el Kremlin —sonrió—. Demonios, teniente, ¿cuándo podré ver a Gómez?


  —Mírele, señor; ya regresa.


  Efectivamente, vio al presidente aproximarse hasta donde habían levantado aquella especie de campamento provisional. Sheila caminaba a su lado y no parecía muy afectada por el desenlace que estaba teniendo la misión.


  Skawa se levantó y esperó de pie a Gómez, quien se detuvo apenas a un metro de él. Su traje de hilo estaba sucio y arrugado. A Jack le pareció que su antiguo compañero de armas estaba mejor con un uniforme de campaña, barba de dos meses y una metralleta colgada del hombro.


  —Hola, Emilio —dijo Jack—. Estás muy viejo. Has envejecido estos años. La burocracia te ha sentado mal.


  —En cambio tú estás magnífico, Jack.


  Los dos hombres estuvieron mirándose largo rato. Emilio, serio, intentaba serenar su tic nervioso en la mejilla. Skawa empezaba a entrarle ganas de reír.


  De pronto los dos estallaron en carcajadas y se abrazaron.


  —Debería darte un empujón, que te reunieras con el mayor Kinley abajo, maldito bribón.


  —Si sigues sonriéndome así empezaré a concebir esperanzas de que no vas a fusilarme —dijo Skawa apartándose de Gómez, pero sin dejar de apretarle los brazos.


  —No pienso gastar una bala en ti. Son demasiado caras.


  —¿Cómo vas a solucionar esto, Emilio?


  —La capitana Parker y yo hemos charlado un rato mientras examinábamos los daños que ha sufrido la nave. Ahora que es absolutamente del pueblo ataguayo estoy en disposición de sacarle una buena tajada al asunto. Ah, el buque que transportó el helicóptero ha escapado hacia las aguas internacionales al ver que nuestros patrulleros se le acercaban.


  —¿Ruso?


  —Bandera liberiana, pero será falsa. Sólo podemos sospechar que sea de tal o cual país, pero me temo que jamás tendremos certeza de nada.


  Sheila se acercó a Skawa y dijo:


  —El presidente está de acuerdo en ceder el hallazgo a cambio de ciertas concesiones.


  —¿Cuáles? —inquirió Skawa.


  Sheila las fue enumerando con los dedos.


  —Levantamiento del boicot de nuestro país a Atagua; crédito a bajo interés y a largo plazo de mil millones de dólares; promesa de que las compañías fruteras no exigirán reclamaciones y presión a otras naciones donde se entrenaban los seguidores de Guzmán, aunque suponemos que una vez desaparecido el ex dictador se disiparán esos pequeños grupos de agitadores.


  Jack emitió un silbido.


  —¿Supones que Washington cederá en todo?


  —Salvo una pequeña rebaja, sí —dijo Sheila muy convencida.


  —Lo que recibirán a cambio, una vez que mi gobierno esté seguro de que se cumplirá cuanto pedimos, puede serles más valioso, ahorrarse cientos o miles de millones de dólares en investigación durante muchos años —el presidente emitió un suspiro—. Ojalá conquisten otros mundos y nos dejen un poco en paz en la Tierra a las naciones pequeñas.


  —Amén —dijo Skawa con ironía.


  —Por el momento conservaremos la nave.


  —Medida muy prudente, Emilio.


  Gómez sonrió.


  —Y yo debería arrojarte a un calabozo, echar la llave y luego tirarla al océano —rio el presidente—. Pero te incluyo con la nave y podrás salir de Atagua cuando quieras.


  —Gracias.


  —Sabías que no sería capaz de otra cosa, Jack —dijo como lamentándolo Emilio Gómez.


  —A veces tenía mis dudas.


  Se estrecharon las manos y Gómez se alejó después de decir que regresarían a San Hipólito cuanto antes.


  Skawa y Sheila se miraron a los ojos.


  —¿Y ahora? —preguntó Skawa—. ¿Qué opinas tú? ¿Pagará demasiado nuestro gobierno o conseguir la nave, aunque algo estropeada, será una ganga?


  —Sólo sé que esta gente merece una oportunidad para sacar adelante su país, Jack.


  —¿Te estás volviendo revolucionaria?


  —Qué sé yo, Jack...


  —¿Qué?


  —Debo pedirte que no digas a nadie, ni siquiera a nuestro presidente, que tú y yo estuvimos dentro de la nave.


  —¿Por qué?


  —La compuerta ha quedado encajada y será preciso mucho esfuerzo para abrirla. Cuando lo consigan, Atagua tendrá el crédito y no estará bloqueada económicamente.


  Skawa miró a la chica con miedo.


  —¿Qué te ocurrió dentro de la nave? Desde que saliste de ella me pareciste otra chica distinta.


  —Dudo que con ella consigan viajar a las estrellas, a no ser que los viajeros posean una mente como la de aquel ser que hace milenios tuvo la suerte de hallar las piedras y localizar el hangar, dónde le esperaba el medio para volver al hogar.


  —Explícate...


  —Esos seres, humanos o amebas, lo que hayan sido o sigan siendo, no precisaban de ninguna técnica para salvar distancias de años luz en poco tiempo. Con su mente lo conseguían. Sólo necesitaban de una envoltura donde pudieran tener su atmósfera, un rincón para dormir y otro para comer.


  —¿Quieres decir que es como un huevo? ¿O el caparazón de una tortuga?


  —Algo así.


  —Muchacha, ¿te das cuenta que vas a ser cómplice en la mayor estafa perpetrada a nuestro gobierno?


  —No. Creo que con las aleaciones de los metales saldrán ganando, y aunque no consigan un motor estelar esta prueba dará un nuevo impulso a la exploración espacial. Es posible que dentro de poco lleguemos a las estrellas, ahora que sabemos positivamente que otros seres inteligentes estuvieron aquí hace milenios.


  —Descuida. No diré nada. ¡Estaríamos arreglados si encima nos echaran las culpas de haber robado un motor que nunca existió! —de pronto, ante la sorpresa de la chica, Skawa rompió en carcajadas.


  —¿A qué viene ahora...?


  —Estoy pensando en la forma que hubiera tratado al mayor Kinley esa nación que le ayudó e iba a pagarle su peso en billetes de mil dólares por un casco hueco.


  Sheila también rio. Cuando ambos callaron, un poco debido a que estaban atrayendo demasiado la atención de los soldados ataguayos, ella dijo:


  —Oye, supongo que tu jefe Van Moern te dará una paga extra por los riesgos que has corrido y no estaban previstos.


  —Supongo que sí. ¿Por qué lo preguntas?


  —Vamos, Jack, creo que nos hemos ganado unas vacaciones los dos. ¿No vas a invitarme a un crucero por el Pacífico?


  Emilio Gómez regresó y tuvo que llamarles a gritos varias veces para que dejaran de abrazarse y besarse. El presidente se puso un poco colorado, rodeado por las caras divertidas de sus hombres, testigos involuntarios.


  —¡Vosotros moveos, chicos! ¡No vamos a quedarnos aquí todo el día!


  


  FIN
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